EL  TEATRO. 


COLISCCIÜ?!  „ 

DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS. 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  PROSA. 


Imprenta  de  José  Rodriguez,  calle  del  Factor , iióm.  9. 


PÜNTOS  DE  VENTA. 


Sladrid:  librería  de  Cuesta^  caite  Mayor ,  núm. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

álcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Áranjuez. 

Avila. 

Badajoz . 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Castrourdiales 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Coruña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona, 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Hará. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida, 

Lugo. 

Lorca. 

Logroño, 

Laja. 

Malaga. 

Matai  ó. 

Murcia, 


hijos 


Pere:?.  , 
V.deMartí  é 
Almenartt. 
ibarra. 
AlvareZé 
Prado. 
Rico. 
Ord  jña. 

Vmda  de  Mayo!. 
Aístuy. 
Hervias. 
Valiente. 
V.  de  Moraieda. 
Saenz  Fálcelo. 
Lozano. 
Mariana. 
Gutiérrez. 
Arellano. 
García  Alvarez. 
Muñoz  García. 
Sánchez. 
Garcia. 

Conté  Lacoste. 
Doica. 

Sanz  Crespo. 

Zamora. 

Oñana. 

CharlainyFernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Idaíg-o. 

Bueno. 

Viuda  de  Miñón. 
Zara  y  Suarez. 
Pujol  y  Masía. 

Delg-ado. 

Verdejo. 

Cano. 

Cañavatte. 

Abada!. 

Hermanos  de  An- 
dríon. 


Motril. 
Manzanares. 
Mondoñedo. 
Orense. 
Oviedo. 
Osuna. 
Falencia. 
Palma. 
Pamplona. 
Palma  del  Rio. 
Pontevedra. 
Puerto  de  Santa 

Maria. 
Puerto-Rico. 
Reus. 
Rondan 
Sanlucar. 
S.  Fernando. 


Ballesteros. 
Acebedo. 
Delg-ado. 
Robles. 
Palacio. 
Montero. 
Gutiérrez  é hijos 
Gelabert. 
Barrena. 
Camero. 
Cubeiro. 

Valderrama.  > 
Márquez. 
Prins. 
Gutiérrez. 
Esper. 
Meneses. 


Sta.  Cruz  de  Te- 


nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Se  g ovia. 
S.  Sebastian. 
Sevilla. 
Salamanca. 
Segorbe. 
Tarragona. 
\  Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 

Talavera. 
Valencia. 
Vallado  lid. 
Vitoria. 
VillanuevayGel- 
trú.  Magin  Beltran  y 

compañía. 
Ubeda.  Treviño. 
Zamora.  Calamita. 
Zaragoz€i.         V.  Andrés. 


Ramírez. 

Laparte. 

Escribano. 

Rioja. 

Alonso. 

Garralda. 

Alvarez  y  Comp. 

Huebra. 

Clavel. 

Aymat. 

Tejedor. 

Hernández. 

Castillo. 

Martz.  déla  Cruz. 

Castro. 

Moles. 

Hernainz. 
Galindo. 


m  mm  m  umm. 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS 

TRADUCIDO  DEL  FRANCES 
por 

Múbcxto  Mobevi, 


MADRID: 

Imprenta  de  D.  Tomas  Fortanet,  Libertad,  29. 


1857. 


PERSONAS. 


Emma. 

La  Vizcondesa  de  Orbigny. 
Madama  de  Terny. 
Susana. 

El  Conde  de  Selmar. 
Arturo  de  Bremont. 
Bleville. 
Saint  Paulin. 
Juan  Luis. 

Comisionado  de  Plombiers. 
Criado 

Convidados . — Criados . 


La  acción  pasa  en  Francia,  y  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  ios  señores  GuUon  y  Regoyosedito- 
res  de  la  galería  el  teatro,  quienes  persiguirán  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima  ó  represente  sin  su  licencia  con  arreglo  á  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  la  casa  de  campo  de  la  marquesa  de  T ernjr. 
Jardín  en  elforo.^Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Madama  de  Terny. — Saint  Paulin. 


Saint  Pau.  Supongo,  señora,  que  el  ensayo  general  os  dejaría  sa- 
tisfecha. Yo  á  lo  menos,  sabia  mi  papel. 

Mad.  de  T.  Perfectamente,  y  no  es  estraño.  Lo  habéis  represen- 

tado tantas , veces... 

Saint  Pau.  No  lo  creáis.  Lo  cierto  es  que  me  da  mucho  que 

hacer  la  tal  comedia. 

Mad.  de  T.  Pues  y  yo  ,  que  me  resigno  al  humilde  empleo  de 

apuntador... 

Saint  Pau.  Estamos  en  el  campo,  algo  hemos  de  hacer. 

Mad.  de  T.  Ciertamente,  y  os  lo  confieso:  entre  todos  los  pla- 

ceres de  sociedad  campestre,  prefiero  la  comedia  casera^ 

Saint  Pau.  Oh!  lo  comprendo,  y  apostaría  á  que  mas  os  dirertís 

con  los  actores  que  con  la  comedia.  Las  pretensiones» 
las  meticulosas  riyalidades  ponen  ea  juego  TUestro  ta- 
lento observador  y  cáustico. 
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Mad.  de  T. 
Saint  Pau. 

Mad.  de  T. 
Saint  Pau. 

Mad.  de  T. 

Saint  Pau, 

Mad.  de  T. 


Saint  Pau. 


Mad.  DE  T. 
Saint  Pau. 


Mad.de  T. 


Saint  Pau. 

Mad.ee  T. 
Saint  Pau. 
M.\D.  deT. 


Hola!  hola!  me  lisonjeáis' Y  sin  embargo,  no  es  esa 
vuestra  costumbre. 

Me  echáis  en  cara  mi  franqueza  ,  porque  no  estáis 
acostumbrada  á  ella.  Ya  se  vé.,  no  está  de  moda...  Ver- 
dad es  que  en  cuanto  á  vos,  señora,  el  mas  rígido  cen- 
sor se  vé  obligado  á  eJogiaros... 

y  sin  embargo,  tengo  mis  defectos... 

No  seré  yo  el  que  lo  niegue  seguramente.  Pero  solo 
os  reprocharé  que  no  tengáis  los  de  vuestra  edad. 

Esto  me  vá  interesando;  necesito  esplicaciones...  Va- 
mos á  ver:  decidme  sin  temor  cuanto  queráis. 

Pues  bien:  se  nota  en  vos  cierta  afición  á  los  placeres, 
cierto  aturdimiento  propio  (fe  la  primera  juventud,  que 
á  mi  modo  de  ver... 

Oh!  Permitid  que  os  interrumpa ,  querido  amigo. 
Confieso  que  estoy  muy  lejos  de  condenarme  al  retiro 
y  huir  de  los  placeres  que  proporciona  la  buena  so- 
ciedad ;  pero  no  los  busco  para  mí.  Yo  no  puedo  ale- 
jarme de  Emma;  creéis  que  estaría  bien  hecho  aislará 
esta  pobre  niíía  y  aburrirla  con  los  goces  de  una  edad 
que  no  es  la  suya? 

Demasiado  sabia  yo  que  os  sobraba  talento  para 
forjar  escelentes  razones  en  favor  vuestro;  pero  yo  os 
he  visto  muchas  veces  sobrepujaren  elegancia  á  nues- 
tras mas  brillantes  damas;  hasta  me  he  llegado  á  figu- 
rar que  no  teníais  mas  allá  de  treinta  años..' 

Cincuenta... 

Lo  estáis  viendo?  Lleváis  vuestra  coquetería  al  es- 
tremo de  envejeceros,  á  fin  de  parecer  mas  escéntrica! 
No  os  he  visto  yo  mismo  atraer  á  vuestro  alrededorun 
numeroso  círculo,  mientras  que  las  mas  jóvenes  y  ele- 
gantesdamas  se  veian desairadas?  Vamos,  querida  mar- 
quesa, decidme  que  esto  no  es  cosa  de  dar  voces! 

Pero  estáis  desatado  contra  mí,  Saint  Paulin.  Seréis 
capaz,  como  la  vizcondesa  de  Orbigny,  de  imputarme 
la  conquista  del  brillante  conde  deSelmar? 

El  conde  de  Selmar!  no  me  sorprende... Y  no  os  reñi- 
rla por  ello.  El  conde  no  es  ya  un  jovencito,que  digamos. 

Oh!  No  tiene  mas  que... 

Cuarenta  y  dos  anos...  cumplidos. 

Estáis  seguro? 
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Saijjít  Paü. 


Mad.  de  T. 

Saint  Paü. 
Mad  de  T. 

Saint  Pau, 


Mad.  DE  T. 


Segurísimo.  Dos  anos  hace  que  el  conde  está  soste- 
niendo una  terrible  lucha  entre  su  ambición  y  su  amor 
propio.  La  ambición  le  dice:  sé  Par  de  Francia;  y  el 
amor  propio  le  grita  :  no  manifiestes  tu  partida  de 
bautismo! 

Sois  lo  mas  temible.  Pero  aun  así,  os  parece  mucha  . 
edad  la  suya? 

Para  mero  galanteador,  ...  si. 

Basta,  amigo  mío.  No  me  habléis  mal  del  conde» 
porque  os  declaro  que  estoy  loca  por  él.  (Riendo.) 

De  ningún  modo  pienso  ofenderle,  cosa  que  seria  en 
vano  intentar.  £1  conde  es  hoy  el  hombre  á  la  moda, 
y  su  prestigioestá  legitimado  por...  el  tiempo,  que  todo 
lo  sublima 

Basta,  señor  criticón.  Afortunadamente  ahí  viene  en 
mi  socorro  un  verdadero  amigo. 


ESCENA  II, 

Dichos. — Bleville. — Arturo, 


Mad.  de  T. 
Blev. 

Mad.  de  T. 

Blev. 
Mad.  de  T. 

Blev. 

Art. 

Saint  Pau. 
Mad.  de  T. 
Blev. 


Acercaos,  Querido  barón.  A  Dios,  Arturo. 
Estoy  á  vuestras  órdenes,  señora.  Acabamos  de  dar 
un  paseo  por  vuestro  delicioso  parque. 

Y  llegáis  muy  á  propósito  para  defender  al  conde 
de  Selmar! 

Cómo! 

Lo  que  estáis  oyendo.  Le  acusan  de  haber  cumplido 
cuarenta  y  dos  años! 

Espantoso  crimen!  Pero  yo  soy  mucho  mas  culpable 
que  el  conde. 

Y  ciertamente,  su  edad  debería  advertirle  de  que  ya 
es  hora  de  ser  algo  mas  que  un  elegante. 

Hé  aquí  lo  que  yo  decía. 

Y  hé  aquí  lo  que  las  señoras  no  aprobaremos  jamás 
(-^  Arturo.) — Esta  es  harta  severidad,  amigo  mió. 

El  conde  no  ha  consagrado  su  vidaá|los  frivolos  triun- 
fos de  salón.  Cuando  nuestras  discordias  civiles  le 
dejaron  sin  mas  fortuna  que  su  ilustre  origen,  descen- 
dió del  rango  en  que  la  casualidad  le  colocara  al  na- 
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cer;  pero  supo  nuevamente  remontarse  con  el  noble 
ejercicio  de  su  talento,  No  podréis  ignorar  <jue  ha  des- 
empeñado dignamente  mas  de  una  importante  misión 
diplomática.  La  adopción  de  cierto  admirable  proyec- 
to, concepción  suya,  reportaría  inmensas  ventajas  á  la 
industria  y  al  comercio  de  todo  el  norte  de  la  Francia 
y  también  á  nuestra  querida  ciudad  de  Plombiers,  se- 
ñores.,. Lo  malo  es  que  hace  dos  años  se  ha  olvidado 
su  proyecto... 

Mad.  de  T.  Saint  Paulin.)  Lo  veis,  caballero? 

Saint  Pau.  Ya  veo,  yaj  planes  industriales,  eh?  Alguna  nueva 

máquina  movida  por  sonrisas...?  Bravo!  Que  le  den 
una  cruz  cualquiera,  y  no  se  hable  mas  de  ello. 

Blet.  Es  que  su  proyecto  es  algo  mas  de  loque  vos  creéis. 

Es  un  completo  tratado  de  comercio  ,  y  yo  lo  aprecio 
mucho,  porque  soy  también  comerciante.  Yo,  caba- 
llero, entiendo  también  algo  en  fábricas  y  máquinas, 
y  hay  mas,  las  teng,0j  y  tan  barón  de  Bleville  como 
me  veis ,  no  creo  degradarme  contribuyendo  á  enri- 
quecer á  mi  patria,  después  de  haberla  servido  con 
mi  espada. 

ARaT.  Que  el  conde  de  Selmar  emplee  en  nobles  accio-* 

nes  las  preciosas  facultades  de  que  se  halla  dotado,  y 
le  haré  justicia  como  vos.  Le  tengo  por  un  distinguido 
diplomático;  pero  no  cuento  entre  los  títulos  al  públi- 
co aprecio  su  reputación  de  seductor.  Engañar  á  una 
muger  no  tiene  para  mí  nada  de  glorioso. 

BlEv.  Te  ruego,  Arturo,  que  respetes  en  el  conde  á  un  ami- 

go mió. 

Saint  Pau.  Me  agrada  ver  como  nuestro  joven  abogado  toma 
.  la  defensa  del  bello  sexo,  y  si  algo  me  admira,  es  que 

la  marquesa  proteja  con  tanto  ardor  al  conde  ;  porque 
al  fin,  la  vizcondesa  de  Orbigny  es  amiga  vuestra,  y  la 
conducta  que  Selmar  observó  con  ella... 

Blev.  La  ligereza,  las  inconsecuencias  de  la  vizcondesa, 

pueden  en  cierto  modo  disculparle. 

Mad.  de  T.  Vamos,  señores,  basta  de  murmuración  y  de  su- 

posiciones, 

SxViWT  Pau.  Ah!  Con  que  llamáis  áesto  suposiciones..?  Pero  te- 

neis  razón;  agradablemente  distraídos,  olvidamos  á 
vuestro  lado  que  dentro  de  dos  horas  debemos  empezar 
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la  función.  Señor  de  Blevílle:  apenas  nos  queda  tiem- 
po para  dar  un  repaso  á  nuestros  papelssj  vos  en  par- 
ticular que  sois  tan  flaco  de  memoria... 
Blev.  Vamos,  y  me  tomareis  la  lección.— > No  nos  acom- 

pañáis, Arturo? 

Mad  de  T.  Arturo  se  queda  conmigo.  Tengo  que  hablarle. 


ESCEi^lA  III. 


Madama  de  Terny. — Arturo. 


Art.  Queréis  hablarme,  señora?  Adivino  cual  va  á  ser 

el  objeto  de  nuestra  conversación. 

Mad.  de  T.  Arturo:  cuando  en  vuestra  última  visita  me  dis- 

pensásteis  la  confianza,  muy  lisonjera  para  mí,  de 
descubrirme  el  estado  de  vuestro  corazón  y  el  afec- 
to que  os  inspiraba  mi  querida  Emma,  os  pedí  algunos 
diaspara  reflexionar  y  conocer  al  mismo  tiempo  las 
disposiciones  en  que  estuviese  la  pobre  niña. 

Art.  y  bien,  señora...  Ah!  vais  á  pronunciar  mi  senten- 

cia! Puedo  esperar..? 

Mad.  de  T.  Sí,  os  creo  digno  de  hacer  la  felicidad  de  Emma. 

Akt,  Ah,  señora!  seria  tanta  mi  fortuna  que  me  amase..! 

Mad.  de  T.  La  mas  pura  amistad... 

Ab.t.  Amistad... 

Mad.  de  T.  (Con  afectuosa  sonrisa.  ]l^o  os  apresuréis  á  compa- 

deceros. La  amistad,  querido  Arturo,  es  el  afecto  que 
con  mas  viveza  ha  esperimentado  su  corazón.  Aunque 
dotada  de  un  alma  ardiente  y  sensible,  Emma  es 
demasiado  joven  para  poder  darse  cuenta  de  sus  sen- 
timientosj  y  el  que  ella  cree  ahora  que  es  simple  amis- 
tad, puede  trocarse,  y  muy  en  breve  tal  vez,  en  otro 
afecto  mas  tierno...  y  mas  profundo. 

Art.  Será  posible? 

Mad.  de  T.  Advertid,  querido  Arturo,  que  no  puedo  dar  á  mi 

querida  Emma  una  fortuna... 
Art.  Marquesa:  el  amor  como  yo  lo  comprendo,  como  lo 

siento,  podrá  jamás  tener  algo  de  común  con  ideas  de 

mezquino  interés? 
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Mad.  deT.  Oídme.  Emma,  como  vos  sabéis,  no  es  mas  que  mi 

hija  adoptiva:  su  buen  padre  ,  hombre  de  severa  y 
reconocida  probidad  ,  murió  dejándola  en  la  niñez. 
La  tamé  entonces  bajo  mi  amparo,  la  he  educado,  y 
la  quiero...  oh!  la  quiero  como  si  fuera  mi  hija!  Pero 
tengo  parientes,  Arturo,  y  no  puedo  en  justicia  de- 
»  fraudarles... 
Señora,,.. 

Una  palabra  y  concluyo.  No  os  hablaré  ya  de  vos, 
sino  de  vuestra  familia.  El  desinterés  de  los  amantes 
es  proverbial;  mas... 

Mi  familia,  señora...  Yo  tampoco  he  conocido  á  mis 
padres;  como  ella  también,  tengo  por  toda  familia  un 
bienhechor!  Mi  fortuna ,  de  la  que  nunca  he  pedido 
cuentas  al  barón  de  Bleville,  creo  será  bastante  á  ase- 
gurar nuestra  existencia. 
Pero  el  barón  conoce  vuestros  proyectos? 
Nada  sabe,  marquesa.  Vos  sola  habéis  merecido  la 
confianza  de  mi  amor. 

Entonces  es  preciso  consultarle. 
Voy  á  hablarle  al  momento  Su  único  deseo  es  ver- 
me feliz,  y  os  aseguro  de  antemano  que  consentirá. 

Aguardad.  Hay  que  añadir  una  pequeña  cláusula  á 
nuestro  contrato.  La  presencia  de  Emma  se  ha  hecho 
para  mí  una  necesidad;  por  otra  parte,  á  mí  me  gusta 
la  juventud  ,  su  movimiento  ,  los  placeres  que  la  ro- 
dean...No  puedo  renunciar  á  un  espectáculo  á  que  estoy 
tan'acostumbrada.  No  quiero  enterrarme  en  la  soledad. 
Esto  es  deciros  que  deberéis  permanecer  á  mi  lado. 
Art.  [Besándola  la  7n¿3!«o.)Oh!— Cómo  os  probaré  mí  gra- 

titud. Marquesa? 

Mad.  deT.  Silencio.  Emma  viene.  No  es  tiempo  aun  de  parti- 

ciparla nuestros  proyectos. 


Art. 

Mad.  de  T. 


Art. 


Mad.  DE  T. 
Art. 

Mad.  de  T. 
Art. 

Mad.  deT. 


ESCENA  IV. 


Madama  DE  Ternt.  —Arturo. — Emma. 


Emma.  [Sale  corriendo.)Ií.o\di\  aquí  estábais? — Buenas  tar- 

des, señor  filósofo. 
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Art.  Filósofo!  Me  llamáis  así  ,  porque  no  he  querido 

tomar  parteen  la  representación?  Sin  embargo,  si  vos 
lo  hubiéseis  exigido. . . 

Emma.  De  ningún  modo.  Vos  no  desempeñaríais  bien  los 

galanes  jóvenes,  como  dicen. 

Mad.  deT.  Qué  te  has  hecho  hasta  ahora,  querida  Emma?  Pa- 

rece que  huyes  de  nosotros. 

Emma.  Oh!  no  digáis  eso.  Estuve  en  mi  pabellón  trabajan- 

do: si  vierais  qué  lindos  paisajes... 

Art.  La  soledad  tiene  muchos  atractivos  para  vos. 

Emma.  No;  no  estaba  sola.  El  conde  de  Selmar  me  ha  dado 

algunas-  reglas...  Tiene  muy  buen  gusto  y  ha  cor- 
regido mis  dibujos. 

Art.  Tenéis  puesta  en  el  conde  toda  vuestra  confianza. 

EmmA.  Si.  Es  tan  bondadoso  para  conmigo...  Y  no  me  trata 

como  áuna  niña,  á  pesar  de  ser  un  hombre  superior. 
Y  á  su  lado  hay  mucho  que  aprender.  Me  prodiga  sus 
sábiosconsejos,  me  instruye  sobre  la  conducta  que  debo 
observaren  el  mundo...  me  habla  de  las  personas  cuyo 
trato  debemos  evitar;  de  las  que  merecen  nuestro  apre- 
cio... Oh!  qué  bien  habla,  y  con  cuánto  placer  le  es- 
cucho! 

Art.  {Bajo  á  madama  de  2Vr;z/.)No  es  verdad  señora,  que 

seria  un  infame  el  queabusara  del  candor  de  esta  niña? 

Mad.  deT.  {Tdem.)  Dios  mío,  Arturo,  qué  idea! 

Emma.  Ah!  Hablando  del  conde  de  Selmar  me  olvidaba... 

He  venido  á  anunciaros  la  llegada  de  Susana. 

Mad.  de  T.  Tu  hermana  de  leche? 

Emma.  Pues,  mi  hermana.  Viene  de  Plombiers  espresa- 

mente  para  presentaros  su  marido.  Se  llama  Juan 
Luis.  Ohl  pero  dice  que  la  quiere  mucho. 

Mad.  de  T.  Pues  no  faltaba  mas.  Casados  de  tres  dias... 

Art.       .  Emma,  sonriendo)   Susana  tiene  vuestra  edad, 

y  con  su  matrimonio  os  dá  un  ejemplo... 

Emma.  [Idem.)  Es  verdad...  Pero  no  tengo  prisa. —Po- 

déis recibirla? 

Mad.  de  T.  Por  supuesto,  Díla  que  entre. 

Emma.  [Llegando  hasta  la  puerta.]^xitxa,  entra,  querida  Su- 

sana. Acercaos,  señor  Juan  'Ln\s.[Bajo  á  madama  de 
Ternj,  y  á  Arturo.)  Este  es  el  marido:  es  muy  gra- 
cioso: ya  veréis. 
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ESCEi^A  V, 

Dichos. — Susana. — Juan  Luis. 

SUSAN.  [Del brazo  con  su  marido,  haciendo  cortesías  desde  la 

puerta.)  Señora... 
Juan  L.  Señora... 

Maí(.  de  T  Amigos...  Acercaos  ,  Susana:  he  sabido  con  gusto 

que  acabáis  de  contraer  matrimonio  ,  muy  conye- 
niente  bajo  todos  conceptos. 

SüSAN.  Si  señora,  un  casamiento  de  inclinación. 

Juan  L.  Eso  es,  no  mas  que  de  inclinación... 

Emma.  [Bajo  á  Arturo})  Parece  un  eco.  Verdad  que  es.  ..  que 

no  tiene  nada  de  hermoso? 

Art.   '  [Bajo.)  Si  se  aman  son  felices. 

Mad.  de  T.  Pasareis  el  resto  del  dia  con  nosotros   Cuento  con 

ello;  y  antes  de  partir  mañana,  me  arisareis. 

SuSAN.  Ya  que  lo  permitís,  señora,  no  saldremos  hasta  ma- 

ñana; pero  tendrá  que  ser  muy  temprano  ,  porque 
es  dia  de  mercado... 

Juan  L.  Cierto. — Porque,  lo  que  ella  dice:  mañana  es  dia 

de  mercado... 

Mad.  de  T.  Emma,  supongo  que  querrás  tener  un  rato  de  con- 

versación con  tu  amiga.  Vamos  á  dejaros  en  completa 
libertad.  Vuestro  brazo,  Arturo...  Hasta  después. 

ESCENA  YI. 


Emma. — SUsana. — Juan  Luis. 


Emma. 


SusAN. 

Emma. 

SuSAN." 


No  sé  como  espresar  el  gozo  que  siento  al  verte.  Va- 
mos á  hablar  de  nuestras  cosas.  Yo  tengo  mucho  que 
contarte. 

Cuán  buena  sois,  señorita! 

[Con  carillo.)  Quita  allá;  señorilaí  Pues  si  me  llamo 
Emma  todavia. 

Sois  muy  amable. — Pero  mira,  Juan  Luis:  qué  ha- 
ces ahí?  Vas  á  fastidiarte.,.  Porqué  no  sales  á  dar  un 
paseo? 


i 
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JüAN  L.  Toma  toma!  Y  es  rerdad.  Señorita:  para  no  fastx 

diarme  be  pensado  ir  á  dar  un  paseo, 
Emma.  Hasta  luego,  amigo  mío. 

ESCENA  VII. 

Emma. — Susana. 


Emma. 

SUSAN. 


Emma. 

SusAN, 


Emma. 

SuSAN. 


Emma. 
SusAN. 
Emma. 


SuSAN. 

Emma. 


SusAN. 
Emma. 

SuSAN. 


Le  quieres  mucho? 

Y  tanto!  Creo  que  tiene  poco  talento;  pero  ya  se  vé, 
nosotras  no  podemos  escoger  lo  mejor.  Oh!  si  yo  hu- 
biese querido...  allá  en  Plombiers,  en  casa  de  mi  tía, 
la  casa  de  baños;  todo  un  caballero  me  hacia  la  corte: 
yaya!  y  era...  agente  de...  de  bolsa. 
De  veras? 

Pues  no!  Siempre  andaba  pillándome  las  vueltas, 
y  diciendo  que  me  tenia  mucho  cariño,  y...  vamos, 
cosas  muy  bonitas...  y  empeñado  en  enseñarme  el. ..el... 
la  ontoglafría. 

[Riendo.)  Sif 

Y  continuamente  ponderándome  su  amistad...  y  ni 
una  palabra  de  casamiento.  Porque...  loshombres  así... 
caballeros,  cuando  hablan  de  amistad  á  pobres  mu- 
chachas como  yo,  lo  hacen  para  engañarlas. 

Y  para  qué  querrán  engañarlas? 

Y  luego  aquel  caballero  tenia  ya  cuarenta  años. 
Oh!  pues  eso  debia  bastar  para  tranquilizarte.  Un 

hombre  ya  de  cuarenta  años...  El  conde  de  Selmar... 
dicen  que  tiene  esa  edad. 

Y  quién  es  ese  señor? 

Es  verdad,  tú  no  le  conoces.  Un  hombre  muy  dis- 
tinguido... cuyo  aprecio  buscan  todos,  que  me  pro- 
fesa mucha  amistad. 

También  amistad?  Entonces  malo. 
[Con  cariño.)  Qué  tonta  eres!  es  un  amigo  de  mi  ma- 
dre., adoptiva. 

Verdad  es  que  en  el  gran  mundo  se  piensa  de  dis- 
tinto modo,  y...  Pero  decidme;  qué  es  lo  que  va  á  .su- 
ceder en  la  quinta?  En  el  patio  he  visto  unas  tela» 
grandes...  pintadas,...  y  árboles  y  casas  de  cartón. 


Emma. 

SüSAN. 

Emma'. 


SUSAN, 

Emma. 

SUSAN. 

Emma, 

SuSAN. 


— i2- 

Ah!  No  lo  sabes?  Vamos  á  hacer  una  comedia. 
Una  comedia? 

Sí,  sí;  te  gustará.  V as  á  yerme  representar,  vestida 
como  tú,  de  aldeana.  Aquí  está  pintado  mi  trage,  mira. 
(Enseña  á  Susana  el  álbum  que  está  sobre  la  mesa.) 

Ay,  ^ué  rico  y  precioso  está!  y  vos  seréis  esta  niña 
en  la  comedía? 

Yo  represento  el  papel  de  una  jóven  seducida  ,  á 
quien  roba  su  amante. 

Y  hay  uno  que  os  ha  de  robar? 

Sí.  Es  el  conde  de  Sel  mar.  Si  vieras  qué  bien  lo 
desempeña...  Ah!  aqui  está. 

Qué  guapo!  Es  todo  un  hombre. 


ESCEl^^A  Vllí. 


Dichas. — Selmar.  (^Desde  el  fondo  ) 


Selm  Muy  bien.  Que  dentro  de  media  hora  pase  á  mi 

cuarto  mi  ayuda  de  cámara.  Para  todo  lo  demás,  os  en- 
tenderéis con  el  señor  de  Saint  Paulin,  es  cosa  suya. 
[Adelantándose.)  Estáis  sola,  querida  Emma? 

Emma.  Con  Susana,  mi  hermana  de  leche. 

Selm.  Ah!  (.S'a/i/¿a //¿'er^zw^Tiíe.)  Y  bien,  estáis  dispuesta?  Os 

queda  poco  tiempo. 

Emmí..  Espero  que  sabré  muy  bien  mi  papel.  Y  vos? 

Selm.  Confieso  que  no  lo  he  mirado  con  mucha  detención. 

Otras  ideas... 

Emma.  En  efecto,  desde  esta  mañana  os  veo  triste,  pensa- 

tivo... Qué  tenéis? 

Selm.  Me  sorprende  vuestra  observación.  La  feliz  indife- 

rencia que  á  vuestra  edad... 

Emma.  Indiferencia  yo?  No,  no,  señor  conde.  Yo  me  inte- 

reso mucho  por  la  snerte  de  mis  amigos. 

Selm.  Pues  si   me  consideraseis  como  amigo,  acaso  me 

compadeceríais. 

Emma.  A  vos?  Pues  qué  os  falta?  Qué  tenéis  que  desear? 

En  todas  partes  es  grata  vuestra  presencia.  En  todas 
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partes  se  rinde  un  merecido  tributo  de  aprecio  á  vues- 
tras bellas  cualidades;  se  os  admira...  se  os  ama. 

Selm.  Se  me  ama! 

Emma.  y  vos  lo  dudáis? 

Selm.  Pere  los  frivolos  placeres,  qué  valor  pueden  tener 

á  los  ojos  de  un  hombre  capaz  de  apreciar  la  verda- 
dera felicidad,  y  que  ha  buscado  en  vano  un  corazón 
que  respondiera  á  los  latidos  del  suyo? 

SusAN.  [Aparte.]  Qué  diantre  la  estará  diciendo? 

g£Ljyi,  Cuánto  prefiero  á  ese  torbellino  del  mundo  las  apa- 

cibles horas  que  en  vuestro  pabellón  consagramos  á  las 
bellas  arles,  á  las  que  os  veo  tan  aficionada  como  yo- 

EjyíMA.  Pero  cuál  puede  ser  la  causa  de  vuestra  melancolía 

que  no  acierto  á  comprender! 

Selt^j^  No,  Emma;  vos  no  podéis,  no  debéis  saber  lo  que  en 

el  fondo  de  mi  corazón  se  encierra.  Y  sin  embargo... 

Emma.      .  Pero  decidme,  qué  anheláis?  Mi  madre  no  ha  reu- 

nido aquí  todos  los  placeres  de  sociedad?  No  ofrece  esta 
campiña  cuanto  pueda  distraeros?  La  calma  renace 
aquí  por  todas  partes. 

Sejlm.  La  calma!  Cuan  lejos,  cuan  lejos  debería  buscarla! 

Emma.  [Aparte.)  Qué  querrá  decir.?  Acaso...  Temo  adi- 

vinar... 

SusAN.  (Aparte,  observando  á  Emma.)  Qué  aire  tan  serio  ha 

tomado! 


ESCENA  IX. 


Dichos. — Bleville  — Saint  Paulin. — [fuego)  — Madama 
DE  Terny. 


Saint  Pau.  [A  Bleville.)  Os  digo  que  debéis  vestiros  con  toda 

propiedad.  Yo  he  visto  un  millón  de  comedias  en 
que  salen  tios,  y  todos  van  como  os  he  dicho. 

Blev.  Bah!  bah!  qué  me  importa?  Me  pondré  el  trage 

tal  como  está,  y  santas  pas3uas. 

Saint  Pau.  Pero  hacedme  el  favor  siquiera  de  poneros  peluca 

rubia.  Quién  ha  visto  nunca  un  tio  sin  peluca  rubia? 

Bley.  No  tenéis  que  molestaros.  No  salgo  de  "mis  trece. 
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Saint  Pau.  Ah!  señor  conde:  no  empezamos?  [Aparte.  )  Toda- 

vía juntos? 

Mad.  de  T.  [Saliendocon  un  cuaderno  en  la  mano.)  Vamos,  Emma, 

despacha,  y  vístete.  El  salón  está  casi  lleno. 

Un  criado.  {Desde  el  fondo.)  Acaha  de  llegar  la  señora  vizcon- 

desa de  Orbigny . 

Selm.  {Aparte.)  La  vizcondesa!  Qué  contratiempo! 

Mad.  de  T.  Y  yo  que  no  la  aguardaba  hasta  mañana  !  Es  pre- 

ciso que  salga  á  recibirla.  Querido^conde,  dadme  el  bra- 
zo. A  ver  cómo  brilláis  en  vuestro  papel,  señor  seductor, 

Saint  Pau.  {Aparte.)  Apostaría  á  que  acaba  de  hacer  un  ensa- 

yo en  forma . 

Blev.  Vamos,  vamos. 

[Selmar  da  el  ¿razo  á  Madama  de  Terny.  Blevilley 
Saint  Paulin  les  siguen.  Emma  sale  por  otra  puerta^  del 
brazo  de  Susana.  Están  pensativas  ambas.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Parque  de  la  quinta  de  Ternj'.  Pabellón  de  Emma, 
con  ventana  abierta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Emma — dibujando  en  el  pabellón.  Después-— Mad.  DE  TerNY 
jy  la  Vizcondesa, — en  traje  de  mañana. 


Emma, 


Mad.  de  T. 


ViZCON, 

Mad.  de  T, 

ViZCON. 


Con  qué  placer  trabajo  en  este  pabellón...  Siempre 
estoy  creyendo  que  va  á  volver.  Ayer  por  la  noche 
me  dejó  tan  turbada...  Debería  pensar  en  él  todavía? 
[Examinando  su  dibujo.)  He  seguido  en  todo  sus  con- 
sejos; me  parece  que  lograré  verle  contento...  Ojalá! 

La  casualidad  ha  dirigido  nuestros  pasos,  y  afortu- 
nadamente nos  encontramos  en  el  sitio  mas  tranquilo 
y  retirado  del  parque.  No  parece  sino  que  estamos  á 
una  legua  de  la  quinta.  Me  ha  sorprendido,  querida 
vizcondesa,  el  ver  tan  madrugadora;  convenid  en  que 
es  cosa  admirable. 

No  he  podido  cerrar  los  ojos  en  toda  la  noche!  Te- 
nia necesidad  de  respirar  el  aire  puro  de  la  mañana . 

No  os  sentís  bien?  Vuestra  salud... 

El  duque  mi  tio,  á  quien  conocéis,  debe  participar- 
me hoy  mismo  noticias  importantes,  y  una  quizás  c[ue 
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Mad.  de  T. 

ViZCON. 

Mad.  de  T. 

ViZCON. 

Mad.  de  T. 


Emma. 

ViZCON. 

Emma. 


ViZCON. 


Mad.  de  T. 
Emma. 
Mad.  de  T. 


ViZCON. 


me  colme  de  placer.  Se  habla  de  un  cambio  de  Gabi- 
nete... y  espero... 

Deseo  con  ánsia  daros  cuanto  antes  mi  enhorabuena. 

Mil  gracias,  marquesa.  Qué  elegante  pabellón! 

Es  el  de  Emma,  mi  hija  adoptiva. 

[Con  intencio7i.)Ahl  Es  amiga  de  la  soledad! 

Se  retira  algunas  veces  para  distraersej  porque  á  pe- 
sar de  sus  pocos  años,  y  de  su  carácter  festivo,  es  muy 
juiciosa  y  pensadora.  Os  sorprenderia  á  veces  con  sus 
profundas  reflexiones.  La  juventud  de  estos  tiempos 
hadado  en  tan  singular  manía...  Mirad,  sino  me  enga- 
ño allí  está,  habrá  madrugado  como  nosotras. 

[Saliendo  del  pabellón.)  Buenos  días,  querida  mamá . 
Tengo  mucho  placer  en  saludaros,  señora  vizcondesfib 

Hemos  venido  á  turbaros  en  vuestras  graves  ocu- 
paciones acaso,  querida  Emma? 

Estoy  muy  lejos  de  sentirlo;  yuestra  presencia  me 
es  siempre  muy  agradablej  como  habréis  observado  sin 
duda,  en  el  campo  se  comprende  mejor  la  amistad. 
Muchas  veces  nos  apresuramos  á  recibir  á  ciertas  per- 
sonas que  en  París  vemos  con  la  mayor  indiferencia. 
Con  que  así,  juzgad  vos  misma  señora,  si  puede  me- 
nos de  colmarme  de  gozo  vuestra  vista. 

Madama  de  T.)  Es  muy  justa  su  observación. 
Emma.)  Y  aun  hay  quien  asegura  que  lo  que  acabáis 
de  decir  respecto  á  la  amistad,  puede  aplicarse  exac- 
tamente al  amor.  Se  ha  visto  en  efecto  mas  de  una 
vez,  á  un  cumplido  galán  enamorarse  de  un  rostro 
que  en  el  campo  era  hermoso,  por  ser  único  ;  pero  de 
vuelta  á  Paris,  helarse  su  corazón  ante  la  beldad  que 
habia  adorado  al  aire  libre. 

Lo  creo  muy  bien. 

[Aparte,)  Pero  ese  hombre  no  amaría. 

Decidme,  querida  vizcondesa,  qué  tal  os  pareció 
nuestra  modesta  reunión?  Os  encontrasteis  con  algunos 
antiguos  amigos:  el  conde  de  Selmar,  el  barón  deBle- 
ville,  y  ese  original  de  Saint  Paulin. 

Oh!  A  ese  se  le  encuentra  donde  quiera  que  haya 
fiesta.  Un  poco  pintor,  otro  poco  poeta,  un  poco  gas- 
trónomo, y  un  mucho  jugador...  le  llaman  el  indispen- 
sable. Pero  quién  era  aquel  joven  que  tan  peca  parte 


tomaba  en  la  animación  general,  y  que  solo,  retirado, 
no  dejó  su  sillón  sino  para  dirigir  la  palabra  á  Emma? 
Emma-.  Es  un  jóven  muy  juicioso,  un  sabio,  el  señor  Ar- 

turo de  Bremont,  que  no  se  ocupa  sino  en  trabajos 
serios;  es  escelente  músico,  pero  no  toca  ni  canta;  fre- 
cuenta los  bailes,  pero  no  baila;  detesta  el  ecarté, 
y  se  enfada  si  en  el  teatro  se  babla  de  materias  age- 
nas  á  la  representación.  Os  aseguro  que  tiene  un  ca- 
rácter ediíicuníe. 

Si  no  exageráis  el  retrato,  en  efecto... 
Emma  siempre  le  está  baciendo  burla;  pero  for- 
malmente bablando,  es  Arturo  un  jóyen  muy  apre- 
ciable,  que  promete  ser  un  dia  la  bonra  del  foro- 
[Aparte  á  la  vizcondesa.^  Tiene  sus  miras  sobre  Em- 
ma; me  ha  hablado... 

[Aparte.)  Ah!  Esto  desmentiria  mis  sospechas...  — A 
propósito,  ya  yeiscómo  me  sobra  la  razón,  cuando  os 
acuso  de  querer  esclusiyamente  para  yos  al  conde  de 
Selmar:  según  me  han  dicho,  quince  dias  há  que  se 
halla  detenido  en  I2  quinta. 
Tiene  tan  cerca  sus  posesiones... 
Pues  esto  no  es  siempre  un  motíyo  para  el  conde. 
Muy  frecuentemente  se  ha  detenido  cerca  de  mi  casa 
de  campo  al  irá  Plombiers,  y  nunca  le  ha  parecido 
oportuno  llegarse  á  saludar  á  una  antigua  amiga. 

Mucho  lo  estraño,  querida  yizcondesa,  tanto  mas 
cuanto  que  durante  el  invierno  último  parecía  dedi- 
cado á  obsequiaros  esclusiyamente. 

Verdad  es,  pero...  Ay  de  quién  fie  en  las  mentidas 
apariencias  del  conde. 

[Aparte,  atónita.)  Qué  dice? 
Sus  numerosas  relaciones  serán  quizás  el  único 
motivo  de  su  ligereza. 
Así  lo  dice  él. 

Pues  cuando  tanto  os  galanteaba,  se  llegó  á  hablar 
con  apariencias  de  yerdad,  de  un  matrimonio... 
VizcoN.  El  conde  de  Selmar  no  se  casará  jamás! 

Emma.  [Aparte)  Jrmás? 


ViZCON. 

Mad,  de  T. 


ViZCON. 


Mad.de  T. 

ViZCON. 


Mad.  de  T. 


ViZCON. 

Emma 

M.\D.  DE  T. 
ViZCON. 

Mad.  de  T. 


2 


—18— 


ESCENA  II. 


Dichas.—Bleville.— Arturo. — Saint  Paülin. 


Blev. 

Mad.  de  T. 
Saint  Pau. 


Art  . 


Emma. 
Art. 
Emma. 
Art. 

Saint  Pau. 

ViZCON. 

^mma. 


Oh!  señoras:  este  es  un  rasgo  admirable!  Levantadas 
á  las  diez  de  la  mañana!  Recibid  mi  enhorabuena 
No  he  tenido  yo  esa  virtud.  Estaba  fatigado,  y  no  es 
estraño;  representar  un  papel  tan  largo... 

Mas  fatigada  debia  estar  yo;  tuye  gue  apuntaros 
mas  de  la  mitad... 

Preciso  es  confesar  que  el  drama  fracasó,  y  á  fé, 
no  por  culpa  mia.  La  señorita  Emma  estaba  del  todo 
desorientada.  El  conde  hacia  apartes  de  una  hora. 
Pero  en  fin,  se  pasó  el  rato;  nos  divertimos.  Una  cena 
deliciosa,  ponche  en  grande,  un  ecayté  endiablado... 
Allí  me  tuvieron  hasta  las  tres  de  la  mañana,  ganó 
unos  veinte  y  cinco  luises...  Es  preciso  desengañarse, 
fuera  del  campo  no  hay  diversión. 

Emma.)  No  le  hagáis  caso.  Desempeñásteis  vues- 
tro papel  con  acierto,  y  en  algunos  trozos  estuvisteis 
inspirada. 

De  veras?  Mucho  me  complace  vuestra  aprobación. 
La  consideráis,  pues,  de  algún  valor? 
Mucho.  Dudariais  acaso  de  mi  aprecio? 
No;  porque  sería  muy  desdichado. 
Hola,  hola,  aquí  viene  el  conde. 
(Aparte,)  Selmarl 
{Aparte.)  El  es! 


ESCENA  III. 


Dichos  — [mirando  todos  por  donde  aparece] —  Selmar. 


Selm. 


Señoras . . .  (A parte . )  Todavía  la  vizcondesa . . .  [ué 
Mad.  de  T.)  Es  inútil,  señora,  que  busquéis  los  sitios 
retirados,  ya  veis  que  no  perdemos  vuestra  pista. 


Saint  Pau. 


VlZCON", 

Selm  . 


Mad.  de  T. 
Blev. 

'Saint  Pau. 


Selm. 

ViZCON, 

Blev  . 


Mad.  de  T. 
Blev. 


Art. 


Mad,  DE  T. 
Sklm. 


(Aparte,)  El  demonio  es  este  hombre.  Parece  que 
ejerce  una  particular  influencia  sobre  todo  rostro  de 
miiger.  Cómo  han  cambiado  súbitamente  de  aspecto  á 
su  llegada. 

[Saludando  fríamente  á  la  vizcondesa)  \viQSixa  pre- 
sencia nos  sorprenlió,  señora;  no  creiamos  gozar  taa 
pronto  del  placer  de  veros. 

[Saludando^  joparte.  jCruel! 

[En  voz  baja  á  Emma,y  besándola  la  mano.^  Emma^ 
han  venido  á  profanar  nuestro  retiro!  [udlto,]  Buenos 
dias,  mi  querido  Bleville.  Caballero  Arturo...  Y 
bien,  señoras,  no  habéis  decidido  en  qué  ocupar  la 
mañana? 

Os  aguardábamos,  querido  conde.  Ya  sabéis  que 
nada  decidimos  sin  consultaros. 

A  propósito :  no  me  propongáis  la  pesca  como  el 
otro  dia.  Estar  tres  horas  mortales,  caña  en  ristre,  y  vol- 
ver al  cabo  con  un  miserable  barbillo...  ni  aun  barbi- 
llopodia  llamarse;  era  un  diminutivo  microscópico. 

Yo  no  he  atentado  siquiera  á  la  existencia  de  una 
breca,  desde  que  se  ha  descubierto  que  el  sedal  es  un 
instrumento  que  tiene  una  bestia  en  cada  estremo. 

Y  qué  os  parece  de  una  cacería? 

(Aparte.)  Todos  son  pretestos  para  alejarse  de  mí. 

La  caza  ,  bien;  escelente  idea!  Pero  tratemos  de  ca- 
zar algo  de  provecho.  Me  quedan  pocos  dias  que  pasar 
aquí. . . 

Pensáis  en  dejarnos?  . .. 

No  ignoráis,  señora,  que  debo  ir  á  tomar  las  aguas 
de  Plombiers.  Allá  voy  de  orden  del  médico;  mien- 
tras no  me  mande  ir  mas  lejos,  le  obedeceré. 

Pero  una  cacería  nos  alejará  de  estas  señoras... 

De  ningún  modo.  Las  señoras  se  meten  en  el  bote, 
y  dan  un  paseito  por  el  lago,  á  cuyo  estremo  nos  reu- 
niremos. 

Espero  todavía  visitas,  y  deseo  estar  en  la  quinta 
para  recibirla?. 

Oh  !  El  ejercicio  no  puede  menos  de  seros  muy  salu- 
dable! La  encantadora  Emma  les  hará  los  honores  en 
lugar  vuestro.  [.A  media  voz.)  Debéis  hacer  compañía  ¿ 
la  vizcondesa. 
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to adoro,  tan  poco  halagüeño  porvenir!  Aislado  para 
siempre,  debo  ahogar  dentro  del  pecho  todo  afecto 
tierno. — No  hay  mas  que  un  ser  en  el  universo  á  (juie» 
pudiera  unirme  con  estrechos  lazos...  es  mi  padre- 
Oh!  haced  que  yo  le  conozca,  dejadme  que  le  vea,  que 
le  estreche  contra  mi  corazón...  No  tendrá  valor  para 
rechazar  á  su  hijo. 

BlEv.  No  quiere  darse  á  conocer. 

Art.  Pero  cuál  es  el  obstáculo  que  le  separa  de  mí? 

BlEV.  En  la  época  de  tu  nacimiento,  tu  padre  era  muy 

jó  ven.  Erdarte  su  nomhre  le  hubiera  costado  sus  es- 
peranzas de  fortuna,  y  la  realización  de  vastos  pro- 
yectos... Arturo,  he  jurado  guardar  su  secreto,  y  lo 
cumpliré.  Nada  me  preguntes,  nada  intentes  averi- 
guar. Tu  padre  vive  tal  vez  muy  lejos  de  aquí..^ 
Tal  vez  motivos  de  graves  trascendencias  le  obligan 
á  respirar  bajo  otro  clima.,.  Hé  aquí  lo  que  de- 
bes decirte.  Mas  antes  de  acusarle,  piensa,  Arturo,  que 
si  no  pudo  por  si  mismo  dirigir  tus  primeros  pa- 
sos; que  si  no  te  ha  prodigado  las  paternales  cari- 
cias, nunca  dejó  de  desvelarse  por  tu  felicidad.  A  él 
únicamente  debes  la  fortuna  de  que  gozas,  y  que  pien- 
sa aumentar, 

Art,  Guarde  en  buen  hora  su  fortuna^  para  nada  la  quie-^ 

ro  ya;  la  desprecio! 

Blev.  Arturo,  qué  decis...  vuestro  padre!.. 

Art.  Nunca!  Yo  no  tengo  padre;  no  le  tengo!  El  que 

ordena  nuestra  eterna  separación,  el  que  no  abrirá  ja- 
más sus  brazos  para  estrechar  en  ellos  al  infeliz  á 
quien  dio  la  vida...  no,  ese  no  es  mi  padre,  no  pue- 
de ser  mas  que  un  estraño  para  mí,  cuyas  dádivas 
me  humillarian. 

Blev.  Arturo!  querido  Arturo!  Hijo  mió! 

Art^  Todo  perdido,  todo!  Ver  desvanecerse  en  un  mo- 

mento una  eternidad  de  felicidades!  Sueños  de  mi  ju- 
ventud, esperanzas  de  mi  amor^  así  me  dejais  solo..» 
solo   para  siempre! 

Blev..  y  yo?  Y  ta  anciano  amigo,,  erees  que  te  aban- 

donará? . 

Art.  {Arrojándose  en  sus  ¿ra^os.)  Oh!  no. 

Blev,  Vamos,  cálmate,  Arturo;  no  es  ocasión  de  deses.- 


perar.  Vamos, basta  de  llanto-  desecha  ideas  tristes.,. 
Quizás  todo  pueda  arreglarse.,,  no  me'hagas  llorar  mas; 
qué  diantre...  te  parece  que  me  da  gusto? 
Mí  único  amigo!  Padre  mío! 

Sí,  sí;  suceda  lo  que  suceda,  seré  siempre  tu  ami- 
go... y  tú  serás  mi  hijo.  No  nos  separaremos  jamás? 
jamás.  Por  de  pronto  vas  á  acompañarme  á  Plom- 
tiers.  Confio  en  que  el  tiempo  endulzará  tus  pesares 
— [Aparte.)  Todavía  puedo  hacer  un  esfuerzo  en  su 
favor...  Será  el  último; 

Oh!  ella  viene,  vámonos  de  aquí! 

Sí,  vamos,  amigo  mió;  valor!  Seamos  hombres. 

ESCENA  Y. 

Emma  [sola  y  en  la  mayor  agitación.) 

Parece  que  todos  huyen  de  mí!  Habrán  leido  ea 
mi  frente...  Acaso  soy  ya  culpable?  Sin  embargo,  él 
no  me  hablaba  sino  de  su  amistad.  Oh!  pero^  por  qué 
sus  miradas  me  abrasaban?  por  g;ué  su  mano  estrecha- 
ba tan  fuertemente  la  mia?  por  qué  tenia  yo  miedo? 
Por  qué,  Dios  mió,  al  menor  ruido,  mi  primer  pen- 
samiento ha  sido  la  fuga?  Ay!  porque  le  amo!  Sí, 
esto  es  amor. — Esta  palabra  que  tantas  veces  he  oido 
pronunciar  con  indiferencia,  es  el  nombre  de  la  sensa- 
ción que  esperimenío. — Le  amo. — Este  sentimiento 
no  puede  ser  en  mí  un  crimen  ni  una  mala  pasión, 
no:  mi  conciencia  está  tranquila.  Un  sentimiento  ver- 
goQzoso  no  haría  latir  plácidamente  mi  corazón.  — Le 
amo! — Si  su  fortuna...  si  su  brillante  posición  se 
opusieran...  Pero  él  también  me  ama  ;  puedo  dudarlo 
acaso?,.  [Pausa.)  Joven  aun  ,  demasiado  tal  vez,  fui 
introducida  en  los  elevados  círculos  del  gran  mundo 
donde  no  me  llamaba  mi  nacimiento. — Pero  el  amor 
todo  lo  iguala;  asi  lo  he  leido,  asi  lo  siento,  y  ha 
de  ser  verdad.  Yo  le  querría  con  igual  cariño,  si  él 
fuese  el  mas  oscuro  de  los  hombres.  [Ojése  reír  dentro 


á  Saint-PaiiUn)  Alguien  Tiene,  Dónde  ocultarme?. . 

Por  qué  no  puedo  sufrir  la  vista  de  nadie?  {Se  oculta 
en  un  ¿osguecillo,  donde  permanece  sin  ser  vista  Je  los 
que  salen.) 


ESCENA  YI. 

Emma  (escondida.)— La  Vizco>;desa.— Saint  Paülin. 


Saint  Pau. 

VlZCON. 

SaimPait. 


VizcoN. 
Emma. 
Saint  Paü. 

ViZCON. 

Emma. 
Saint  Pau. 


VizcoN. 
Saint  Pau. 

Emma. 
Saint  Paü. 

ViZCON, 

Saint  Pau. 


VlZCON- 


Ja!  ja!  ja!    Ks  aventura  (jue  no  tiene  precio! 
Pero  esplicaos;  bastante  habéis  escitado  mi  curio- 
sidad. 

Os  juro  que  vais  á  quedar  sorprendida  como  yo; 
figuraos...  V'eamos  si  pueden  oirnos,  porque  es  ne- 
cesario ser  discreto. 

ííadie,  nadie.  Empezad  la  Listoria. 

(Qué  irá  á  decir?  Yo  tiemblo...  tiemblo.) 

Pues  figuraos  que  acabo  de  sorprender  al  conde 
de  Seimar... 

Selmar! 

(Dios  mi  oí) 

Haciendo  una  declaración  de  amor  á  la  niña  Emma. 
Oh!  pero  declaración  que  pedia  muy  bien  colocar- 
se en  una  novela' 

{Con forzada  sonrisa.)  Os  burláis? 

Guando  os  digo  que  lo  he'  visto  y  oído...  [Aparte,) 
Qué  pildora  tragas!.. 

(Nos  oian!. .] 

Decidme  que  no  es  una  aventura  originalísima, 
Pero  cómo  podian  estar  solos,  juntos?.. 
Estaba  el  terreno  preparado  con  delicadeza  j  en  esto 
debo  hacer  justicia  al  señor  conde.  Bleville  se  halla- 
ba en  este  mismo  sitio,  tratando  algún  asunto  gra- 
ve con  xlrturo^  la  marquesa  daba  órdenes  para  vues- 
tro paseo  por  el  lago;  nosotros  todos  disponíamos  nues- 
tros arreos  de  caza;  vos,  señora,  recibiais  al  emisario 
de  vuestro  tio...  A  propósito;  sería  indiscreción  pre- 
guntaros qué  noticias  tenéis? 
Mi  tio  ha  subido  al  ministerio. 
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Saint  Pau, 

Vizcox, 
Saint  Pau. 


Emma. 
Saint  Paü. 


Emma. 

ViZCON. 

Emma. 

ViZCON. 


Saint  Pau, 


{Aparte  )  Ministro! — Recibid,  señora,  mimas  cor- 
dial enhorabuena. 

{Después  de  un  mooímlento  de  cahezaS)  Proseguid. 

(Aparte.)  Mipisíro!  El  ambicioso  Selmar  se  ar- 
repentirá de  haber  despreciado  á  la  sobrina  del  mi. 
nistro:  como  si  lo  viera. — En  fin,  señora,  como  ya  com- 
prendereis, nuestro  héroe  aprovechó  los  momentos 
para  su  declaración.  Teniéndolo  todo  dispuesto  para  la 
cacería,  salí  á  buscarle,  cuando  llegó  hasta  mí  el  so- 
nido de  su  voz,  y  me  detuve  admirado  de  su  ento» 
nación  épica. 

(Diosmio,  cuánto  sufro!) 

Si  hubieseis  oido  al  egregio  conde  apurar  todos  los 
recursos  oratorios  y  diplomáticos  para  probarle  á 
una  chiíjuilla  que  el  amor  y  la  amistad  son  una 
cosa  misma.,  y  que  está,  mandado  como  si  dijéramos  de 
real  orden,  obedecer  ciegamente  al  coraron...  Oh!.. 
Le  ha  dicho  aquello  de  «una  mirada  vuestra  ha  de- 
cidido de  mi  suerte»»...  y  le  ha  dicho,  horrorizaos! 
que  amaba  por  primera  vez:  á  fé  mia,  que  me  ma  - 
ten si  no  lo  ha  dicho!  Lo  malo  ha  sido  que  á  un  mo- 
rimienío  que  hice  para  adelantarme,  la  niña  ha  echa- 
do á  correr,  y  se  acabóla  comedia.  Loque  es  el  con- 
de me  recibió  con  la  gravedad  de  un  hombre  que  pre- 
side un  entierro. 

(No  se  irá  nunca  esta  gente!) 

Si  bien  estos  detalles  no  me  interesan  sino  por  la 
parte  que  se  refiere  á  la  joven  Emma... 
[Llorando.)  Ay! 

Os  lo  agradezco  mucho.  (Oj-eseun  disparo  de  esco- 
peta.) Oís?  Habrán  empezado  ya  la  cacería;  no  qui- 
siera deteneros  por  mas  tiempo. 

Os  recomiendo  el  secreto,  señora  mia.  No  se  lo  con- 
téis sino  á  las  amigas,  así...  íntimas.  Hasta  luego. 
Nos  reuniremos  al  estremo  dt-l  lago.  {F'ase  riendo.) 
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ES€Ei^^A  Vil. 

La  vizcondesa.  —  Em3ia  [escondida.) 

Vizcox.  Por  ella  me  abandona  el  pérfido!  Hombre  cruel!. 

Y  esa  niña...  le  ama...  no  hay  duda! 
Emma.  Ay!  yo  me  ahogo! 

VizcoN".  Quién  anda  ahí?  Gran  Dios,  ac[uí  estabáls? 

Emsia.  Señora,  señora! 

VizcOiS-.  Acaba  de  salir  Saint  Paulinj  le  habéis  oido? 

Emma.  Sí,  todo,  señora! 

VizcoN.  Emma:  no  tratéis  de  engañarme:  el  conde  de  Sel- 

mar  03  ama. 
Emma.  Sí...  me  ama! 

VizcoN.  y  vos? 

Emma.  Yo...  El  conde,  hasta  hoy,  me  habia  hablado  como 

un  amigo,  como  un  hermano.  Dirijía  mi  inesperien- 
cia,  cultivaba  mi  entendimiento,  halagando  mi  pasión 
porlas  bellas  artes,  cuyos  encantos  aprecia  como  yo. 
--=^Os  juro  que  al  principio,  un  respetuoso  cariño  ha- 
blaba por  él  en  mi  alma.  Todo  lo  que  á  él  pertenecia^ 
era  para  mi,  objeto  de  veneración,  y  á  no  ser  por  la 
escesiva  bondad  con  que  me  trataba,  siempre  á  su 
presencia  me  hubiera  sobrecogido  un  pueril  temor.. ^ 
Cuan  agena  estaba  yo,  señora,  de  sospechar  que  así  se 
anunciaba  el  amor  en  mí  corazón! 

Vizcox.  És  el  amor,  en  efecto,  tal  como  se  siente  á  vuestra 

edad  por  un  hombre  como  Selmar. 

Emma»  Sí,  ahora  lo  comprendo;  pero  á  lo  menos  lo  veo 

correspondido.  El  me  lo  ha  dicho.  Oh!  no  precipitéis 
vuestro  juicio  acerca  del  conde,  por  lo  que  acabáis 
de  oir  de  boca  de...  un  infame.  Un  cara'cter  noble 
no  puede  variar  tan  repentinamente.  Creedme,  creed- 


ViZCON. 

Emma. 

Vjzcon. 

Emma. 


[Aparte.)  Bondad  en  el  corazón  de  ese  ambicioso!. 
Os  atrevéis  á  creer  que  quiera  engañarme? 
Pobre  Emma!  Qué  esperáis,  pues? 
Yo  esperaba...  la  felicid-Td.  [  Llora.] 
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VizcoN,  Einma,  volved  en  vos,  hija  mía!  Ah!  Si  queréis  co- 

nocer la  dicha,  apresuraos  á  arrancar  de  vuestro  pe- 
cho la  imagen  del  conde  de  Selmar. 

Emma.  Ser  feliz...  sin  él? 

VizcoN.  Seguid  mis  consejos,  Emma.  Ved  que  dicta  mis 

palabras  la  compasión  que  mo  inspiran  vuestra  ju- 
ventud y  vuestro  candor.   Ahogad  una  pasión  que 
acaha  de  nacer  y  de  la  cual  podéis  triunfar  todavía. 
Romped  las  redes  en  que  vais  á  envolveros...  ó  sois  per- 
dida sin  remedio.  Si  vuestra  pasión  os  habla  un  len- 
guaje contrario  á  mis  consejos,  si  nuestras  relaciones 
no  pueden  darme  vuestra  confianza,  oidme;  mi  ejem-  . 
pío  será  una  triste,  pero  escelente  lección  que  debéis 
aprovechar. — Dueña  de  mí  misma,  jóven  aun,  y  ro- 
deada de  homenajes  y  seducciones,  mucho  tardé  en  co- 
nocer el  verdadero  amor.  Arrojada  en  el  torbellino 
de  un  mundo  frivolo,  guiada  por  sus  falsas  ideas,  li- 
gera y  coqueta ,  cifraba  toda  mi  gloria  en  aumen- 
tar el  número  de  adoradores  que  encadenaba  á  mis 
piés.  Pero  bien  pronto  mi  ligereza,  mis  inconsecuen- 
cias alejaron  de  mi  lado  á  las  personas  mas  dignas  de 
aprecio;  y  á  no  ser  por  mi  fortuna  y  mi  nacimien- 
to, hubiera  sido  el   blanco  de  mil  desprecios.  Pero 
yo  prescindía  de  cuanto  de  mí  se  hablaba. Entonces  fué 
cuando  un  verdadero  afecto  me  hizo  ver  mi  situación 
en  toda  su  realidad.  Un  hombre,  dotado  de  las  mas 
seductoras  cualidades,  se  hizo  áibítro  de  mi  vida,  y 
todo  cambió  repentinamente  de  aspecto  á  mis  ojos- 
Entonces  desgarraba  mi  corazón  el  temor  de  que  pu- 
dieran llegar  á  sus  oidos  los  murmullos  que  de  to- 
das partes  se  elevaban  contra  mi  anterior  conducta. 
Entonces,  como  vos,  quizás  mejor  qtie  vos,  conocí  el 
amor;  como  vos  también  creia  ser  amada  para  siem- 
pre; el  que  yo  adoraba  no  escaseó  protestas  ni  jura- 
mentos, y  también  me  engañó,  Emmaí 
Emma.  Os  engañó!  hombre  infame! 

ViZCON.  ÍIra  el  conde  de  Selmar. 

Emma.  El! 

VizcoN.  El  mismo.  Y  no  creáis  que  vuestros  tiernos  años,  ni 

vuestra  inocencia,  le  muevan  á  piedad;  el  conde  nada 
respeta.  Fr  voló  y  ambicioso,  no  sigue  otra  norman 
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(le  moralidad  que  las  conveniencias  sociales^  á  ellas 
sacrifica  todo  deber  de  conciencia,  y  á  ellas  me  sacri- 
ficó á  mí,  como  os  sacrificará  á  vos.  Creedme,  Emma: 
vuestra  poca  fortuna,  y  la  humildad  de  vuestro  na- 
cimiento, os  quitan  toda  esperanza  de  ser  su  esposa, 
como  me  la  quitaron  á  mí  mis  anteriores  faltas. 
Emma,  Oh!  señora,  sí,  sí;  seguiré  vuestros  consejos,  y  ha- 

bréis sido  mi  ángel  tutelar.  Vos  me  advertís  al  bór- 
de  del  precipicio;  desdichada  de  mí  si  me  dejara  pre- 
cipitar en  él. 

VizcoN.  Bien,  muy  bien;  hija  mía.  Armaos  de  valor;  es 

preciso. 

Emma.  Huiré  de  él...  [Ahogando  un  suspiro.)  Ay! 

VizcoN.  Sea  un  mismo  dolor  el  lazo  que  nos  una,  no  os 

abandonará  nunca  mi  amistad,  [^¿razándola.] 
Un  criado.  la  vizcondesa.)  La  señora  vizcondesa  tiene  el 

bote  preparado. 

VizcoN.  Allá  voy.  Emma,  enjugad  el  llanto;  que  nada  sos- 

peche vuestra  madre  adoptiva.  Voy  á  reunirme  con 
ella. 

[uábrazándola.)  A  Dios,  Emma,  y  acordaos  de  mí. 
\rase.) 


ESCENA  VIII. 
Emma. 

Si,  me  alejaré  de  él,  es  necesario.— Me  engañaría 
también,...  entonces  todo  acabaría  para  mí.  Ayer... 
ayer  el  porvenir  se  me  presentaba  tan  risueño...  quién 
ha  podido,  quién,  trocarlo  todo  á  mis  ojos? 
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Emma. — Selmar. 


£mma. 


Selm. 

Emma. 
Selm. 

Emma. 


Selm. 

Emma. 

Selm. 


Emma. 
Selm. 


[Aparte  en  el  foro.)  Está  sola:  los  demás  ocupados 
todos  en  la  caza...  No  se  advertirá  tan  pronto  mi  au- 
sencia. 

[Sin  verle.)  Como  se  encapota  el  cielo!..  Fortuna 
ha  sido  que  él  mismo  me  aconsejara  quedarme.  Hu- 
bieran conocido  que  he  llorado!  Tengo  miedo  á  la  tor- 
menta; salgamos.  Pero  por  qué  no  ha  querido  que  ya 
fuera  á  pasear  por  el  lago?  Temería  no  poder  hablar 
á  la  vizcondesa  con  toda  libertad, 

{Que  ha  ido  acercándose.)  No,  Emma,  pues  estoy 
aquí. 

Dios  mió! 

Y  qué,  mi  presencia  os  causa  pavor?  No  soy  vues- 
tro amigo,  Emma? 

Así  lo  creia  yo,  pero  vos  mismo  me  habéis  desenga  - 
íiado;  ya  sé  ahora  cuáles  eran  vuestros  proyectos,  y 
cuáles  podían  ser  sus  consecuencias...  Queríais.,  hacer- 
me desgraciada! 

(^Adelantándose.)  Engañaros,  Emma?  Yo  haceros 
desgraciada? 

Sí,  no  os  acerquéis!  [Apartándose  con  rniede.)  Que- 
ríais engañarme  también.  Ahora  ya  sé  lo  que  debo  te- 
mer de  vos.  No  volváis  á  hablarme  de  vuestra  fingi- 
da amistad...  no  os  creo! 

{Con  entereza.)  Y  es  á  mí  á  quién  diríjís  semejantes 
reproches!..  Emma,  mi  querida  Emmaj  si  un  pérfi- 
do amigo  ha  estraviado  vuestro  juicio,  sí  alguien  pue- 
de perderos,  es  el  que  ha  sembrado  la  desconfianza  en 
vuestro  pecho,  el  qus  os  aconseja  rechazarme  á  mí, 
que  solo  ruego  al  cielo  por  vuestra  felicidad!  Oh!  pero 
vos  habéis  preferido  ver  por  otros  ojos,  consultar  con 
otro  corazón,  lo  que  debíais  amar  ó  aborrecer. 

Yo  no  os  aborrezco. 

Han  querido  preveniros  contra  mí,  y  han  logrado 
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objeto.  Lo  siento,  y  os  compadezco,  Emma,  pero  no 
me  humillaré  hasta  defenderme. 

EmmA^  Quién  os  ha  dicho  que  no  hablo  por  convicción 

propia?  No  puedo  haber  formado  mi  juicio,  medi- 
tando en  lo  que  se  murmura  de  vos? 

SSLM.  No,  no!  Vuestro  sentimiento  de  justicia  ,  que  no 

han  falseado  todavía  las  pasiones,  hubiera  distingui- 
do fácilmente  entre  el  error  y  la  verdad.  Ya  sé  quién 
os  ha  inspirado  esas  ideas.  Una  mugar  irritada  por- 
que mi  corazón  no  ha  respondido  al  suyo;  irritada  por 
que  os  ha  visto  poseer  entero  el  amor  que  ella  nunca 
mereció. 

Emma.  [Aparte.)  Ay!  si  fuese  cierto! 

Selm.  Pero  á  qué  combatir  groseras  calumnias,  á  las  cua- 

les no  hubiérais  dado  crédito,  si  un  débil  recuer- 
do de  amistad  os  hubiese  hablado  en  mí  favor?  Creía 
merecer  vuestra  confianza...  pueden  tan  fácilmen- 
te arrebatármela..  Adiós,  Emma;  un  afecto  no  cor- 
respondido es  un  tormento  para  el  corazón  que  lo  al- 
berga. Es  preciso  vencerlo,  y  lo  probaré. — Ya  no  vol- 
vereis á  verme. — Adiós.  [Hace  un  movimiento  para 
salir,  examinando  á  Emma,  Se  oye  retumhar  sordamen- 
te  el  trueno.) 


Emma.  Os  vais?..  Qué  van  á  decir  de  vuestra  partida? 

Selm.  Vos  lo  queréis... 

Emma,  Yo?.. 

5elm.  Este  es  el  premio  que  concedéis  á  una  amistad  tan 


pura,  tan  tierna!..  Os  he  rodeado  de  atenciones,  de  res- 
petos; vuestros  menores  deseos  han  sido  siempre  ór- 
denes para  mi...  los  he  obedecido  ciegamente...  y  aho- 
ra no  me  atrevo  á  acercarme,  porque  me  habéis  re- 
chazado. 

Emma.  [Aparte).  Es  verdad.  . 

Selm.  Y  vos  qué  habéis  hecho  por  mí?  Seguir  los  conse- 

jos de  mis  enemigos,  abusa  del  imperio  que  ejercéis 
en  mi  alma,  y  cuando  al  fin  se  me  ha  escapado  mi 
secreto,  cuando  os  veis  segura  del  triunfo,  anonadar- 
me bajo  el  peso  de  vuestra  indiferencia. 

Emma.  Pero  he  de  ser  yo  la  que  me  justifique? 

Selm.  Emma!.. 

Emma.  Demasiado  fácil  me  seria...  Para  ros,  señor  conde,  el 
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amor  no  es  un  afecto  único  en  la  vida.  Vos  podéis 
abrigar  otras  pasiones...  para  mí  amar  es  todo.  Oh! 
no  os  acerquéis,  no,  oidme.  Sois  rico,  pertenecéis  á 
una  nohle  familia.,,  yo  soy  una  pobre  y  humilde 
huérfana...  Qué  espero  de  mi  amor?  [Truena.  Emma 
se  aproxima  á  Selmar  por  tin  movimiento  de  pavor.) 
Selm.  (Cojie'ndola  una  mano.]  La  felicidad!  [Emma  hace  un 

movimiento  parahuir,]  Qué  teméis,  Emma,  no  estáis  á 
mi  lado? 

Emma.  [Agitada.]  "No  ..  no,.,  nada  temo. — La  felicidad 

decis? 

Selm.  Sí,  la  dicha  mas  cumplida,  ei  único  placer  verda- 

dero, el  de  amar  y  ser  amada,  el  de  pasar  Juntos  una 
larga  serie  de  dias  risueños  y  tranquilos,  y  respirar 
el  uno  para  el  otro! 

Emma.  Oh!  vos...  vos  noquíereis  casaros...  nunca. 

Selm.  Desconfianza  siempre!  juzgarme  por  las  injurias 

que  os  han  dicho  de  mí...  Emma,  vos  no  me  amáis 

Emma.  Que  no  os  amo!  [Truena  con  estrépito.  Emma  se 

acerca  mas  á  Selmar 

Selm.  { Estrechándola  en  sus  brazos. )  Emma,  si  tú  me 

amases., 

EmmA.  y  él  lo  duda! 

Selm,  Pues  Lien,  Emma  mia,  si  es  cierto  tu  amor,  debes 

querer  mi  dicha,  embriagarme  con  tus  miradas,  con- 
fundirlos latidos  de  nuestros  corazones... 

Emma.  ( Con  terror.)  Ah! 

Selm.  Pueden  unirse  nuestras  dos  almas  con  lazos  cuya 

existencia  nadie  sospechará. 

Emma.  Me  horrorizáis.  ( Emma  quiere  desasirse,  el  conde  la 

sujeta  con  fuerza,  j 

Selm.  No  me  dejes!  Te  quedarás!  Te  amo;  atrévete  á  desa- 

fiar las  miradas  de  todos. 

Emma.  Qué  queréis  de  mí?  Tened  piedad  de  m  í. 

Selm.  Escúchame,  Emma;  mi  familia,  la  opinión  general^, 

pueden  oponerse  á  una  alianza  entre  nosotros;  pero  es 
acaso  la  publicidad  la  que  santifica  el  matrimonio? 
Vienen  de  ella  su  blanda  paz  y  sus  dulzuras?  No  puede 
un  religioso  misterio  libertarnos  de  la  tiranía  de  una 
cruel  preocupación? — Mira  Emma  ,  la  sociedad  se 
ve  obligada  á  veces  á  respetar  y  á  reconocer  una  pa- 


síonj  pero  es  cuando  esta  tiene  grandes  sacrificios  cjue 
ostentar. — Me  amas? 

Emma..  Oh!  callad!  callad!.,  mas  que  á  mi  vida...  dejad- 

me! dejadme! 

SJelmar  No  me  amas! 

£mma.  Dejadme!  Os  amo!  Os  amo!  Os  lo  he  dicho!..  Pero  no 

quiero  escucharos  mas! 

[Entra  precipitadamente  en  el  pabellón  j  cierra  la 

puerta  tras  de  si.  En  este  momento  el  trueno  que  retum- 

baha  sordamente  estalla  conjragor.) 
Selmar.  [Siguiéndola .)  Émma!  Emma!  {Reteniéndose)\  X)h! 

tú  serás  miaü 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  en  la  casa  de  baños  de  Plombiers. 


ESCENA  FMMEHA. 


Susana.— Saint  Paüiin. 


Saint  Pau. 


SUSAN. 


Saint  Pau. 


SUSAN, 

Saint 


Paü 


Con  que  no  me  engaño;  vos  sois  la  linda  Susana 
á  quien  vi  no  hace  mucho  en  la  quinta  de  la  mar- 
quesa! Y  según  parece  venís  á  tomar  las  aguas  de 
Plombiers? 

No,  señor,  la  fonda  es  de  mi  tía;  yo  vivo  á  media 
legua  de  aquí...  He  venido  porque,  como  en  esta  época 
hay  tantos  forasteros,  y  la  buena  señora  tiene  mucho 
que  hacer... 

Bien,  muy  bien.  Mucho  me  gusta  este  pais.  Oh!  yo 
hace  dias  que  estoy  aquí. 

Vos  no  habréis  venido  á  curaros. 

No,  hija  mia;  y  para  no  enfermar  me  guardaré 
muy  bien  de  tomar  las  aguas*  he  venido  á  divertir- 
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me.  Yo  todos  los  veranos  ando  de  ceca  en  meca;  al 
monte  de  Oro,  á  Aíx,  á  Báden...  Qué  queréis?  mis 
amigos  huyen  de  Paris,  y  yo  no  puedo  vivir  sin  ami- 
gos; ellos  corren  á  las  casas  de  baños  á  jugar  su  dinero, 
y  hay  que  estar  á  su  lado  para  ganárselo. 

SusAN.  Pues  acjui  también  estáis  en  tierra  de  amigos. 

Saint  Pau.  Si,  lo  sé.  El  conde  de  Selmar  y  madama  de  Orbi- 

gny,  recien  llegados.  Ayer  le  gané  treinta  luises  al 
conde...  Yo  siempre  estoy  al  corriente  de  todo  lo  <jue 
pasa. 

SüSAN.  Entonces  será  escusado  deciros  que  el  barón  de  Ble- 

ville  llegó  anoche  con  su  pupilo. 

Saint  Pau.  Yaestrañaba  yo  no  verles  por  ahí. 

SusAN.  Es  que  han  recorrido  el  departamento,  y  han  vi- 

sitado su  fábrica,..  Mirad,  aquí  están. 

[El  barón  de  Bleville  entra  apoyándose  en  el  brazo  de 
Arturo.  Este  está  sumamente  triste.) 


ESCEi^A  II. 


Dichos.— Bleville. — Autüro. 


Blev.  Arturo  al  entrar.)  Te  1g  repito,  jamas  debe  el 

hombre  abandonarse  á  la  desesperación. 
Art.  Calla!  sois  vos,  Susana? 

Blev.  Oh!  bien  hallado,  Saint  Paulin! 

Art.  Susana.)  Qué  noticias  tenéis  de  la  marquesa? 

SüSAN.  Me  ha  hecho  un  precioso  regalo!...  Ah!  y  tengo  una 

carta  de  mi  buena  hermanita,  de  Emma. 
Art.  De  Emma? 

SusAN.  Y  me  ha  dado  un  pesar.  Parece  que  está  triste,  muy 

melancólica,  y  nadie  puede  adivinar  el  motivo. 
AiNT  Paü.  y  sin  embargo  yo  lo  sé. 

Art.  Vos,  amigo? 
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Mucho  que  si.  Vos  no  habéis  observado  que  la  niña 
no  era  indiferente  á  los  obsequios  que  la  prodigaba 
el  conde  de  Selmar. 

El  conde! 

Vaya,  vaya,  Saint  Paulin  siempre  murmurador. 
Dejad  esa  maüía... 

Señor  de  Bremont,  señores,  si  tenéis  alguna  órden 
que  darme... 

No,  hija  mía,  anda  con  Dios. 

Hasta  después,  señores. 


ESCENA  III. 


Saint  Paulin.— Bleville.— Arturo. 


Art. 

Saint  Pau. 


Hace  mucho  que  el  conde  ha  dejado  la  quinta  de 
Terny? 

No;  pocos  dias  después  de  haber  subido  al  poder  el 
tio  de  la  vizcondesa. 

Pero  qué  tiene  que  ver... 

Y  vos  meló  preguntáis? — Selmar  ha  llegado  ya  al 
colmo  de  sus  deseos.  Su  gran  proyecto  ha  sido  adop- 
tado. 

De  veras? 

Y  el  mismo  Selmar  tiene  á  su  cargo  la  misión  di- 
plomática que  debe  motivar  su  planteamientoj  todo 
gracias  á  la  vizcondesa.  Siempre  estuve  temiendo  que 
la  antigua  pasión  del  conde  renacería.  La  vizcondesa 
ya  no  es  la  misma  á  sus  ojos,  él  podi?  despreciar  á  la 
elegante  señora  de  Orbigny ;  pero  á  la  sobrwa  del  mi'- 
nistro,  la  idolatra. 

Y  un  hombre  semejante  es  amado... 

Dentro  de  pocos  dias  debe  salir  para  Alemania. 
En  todas  partes  tiene  numerosos  amigos,  y  ademas, 
éi  es  muy  diestro.  En  este  momento  está  comunicando 
sus  planes  á  la  municipalidad  de  Ploínbiers.  Lo  que 
es  hoy  dia  podemos  decir  de  Selmar,  que  es  el  obje- 
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to  del  entusiasmo  general:  es  el  hombre  de  moda. 

Blev.  Yo  lo  creo,  porque  si  consigue  llevar  á  cabo  su 

obra,  el  comercio  y  la  industria  de  la  provincia  van  á 
adquirir  un  considerable  aumento. 

Saint  Paü.  Y  yo  me  alegraría  mucho.  No  soy  inteligente  en 

la  materia  ;  pero  sé  que  ha  tomado  un  magnífico  pa- 
lacio, que  va  á  dar  suntuosas  fiestas,  y  que  nos  diver- 
tiremos en  grande. 


ESCENA  IV. 


Dichos. — Selmar. 


Selm.  Oh!  mi  querido  Bleville!   Cuánto  me  alegro  de 

veros  Señores..,  Bleville.)  Sabéis  la  gran  noticia?  Mi 
proyecto  adoptado! 

Blev.  Os  doy  mi  mas  cordial  enhorabuena. 

Selm.  Héme  aquí  otra  vez  en  mi  elemento.  Ya  puedo...  ser 

útil.  Ved  si  tenéis  que  mandarme;  vos  y  vuestro  ama- 
ble pupilo  podéis  disponer  de  mí,  como  del  mejor 
amigo. 

Art.  Mil  gracias,  señor  conde. 

Selm.  Lo  mismo  os  digo,  Saint  Paulin,  y  añado  que  me 

atreveré  á  abusar  de  vuestra  amabilidad  y  fino  tac- 
to, que  reconozco  y  aprecio  en  todo  su  valor. — Esta 
noche  doy  gran  fiesta;  los  negocios  me  abruman,  y 
he  contado  con  vos  para  disponerlo  todo. 

Saint Pau.  Cómo,  señor  conde!  Pues  precisamente  me  dais 

por  el  gusto. 

Selm.  Pues  bien;  llevad  vuestra  galantería  hasta  el  estre- 

mo de  mandar  en  mi  casa  como  un  déspota.  Descan- 
so en  vos. 

Saint  PaXJ.  Quedad  tranquilo.  Un  concierto  para  los  dilettanti* 

baile  para  los  jóvenes,  nn  wishkt  y  un  bostón  para  la 
gente  del  pais,  seis  mesas  de  ecarte  para  las  perso- 
nas decentes,  espléndida  cena  para  todos,  gendar- 
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mes  en  la  puerta,  lunes  á  discreción...  Yo  respondo  del 
efecto. 


Selm.  Vais  en  seguida? 

Saint  Pau.  El  llanto  sobre  el  difunto. 

Selm.  Nos  dejais  también,  señor  de  Bremont? 

Art.  Si  me  lo  permitís...  [A  Bleville.)  vuelvo  al  instante. 

Blev.  Anda  con  Dios,  descansa  en  mi  ternura. 


ESCENA  V. 


Selmar — Bleville. 


Selm.  {friendo  salir  á  Arturo.)  Y  qué,  ese  rostro  pálido  y 

severo  no  se  despejará  jamás?  Por  qué  nunca  se  ha 
parecido  á  los  demás  jóvenes? 

Blev.  Y  sois  vos  quien  se  admira  de  su  tristeza  ,  Selmar? 

No  es  vuestra  obra? 

Selm.  Cómo! 

Blev.  Arturo  conoce  ya  su  suerte.  Sabe  que  su  padre  la 

rechaza. 

Selm.  Le  habéis  revelado  el  secreto  de  su  cuna. 

Blev.  Así  tuve  que  hacerlo,  pero  sin  faltaros  á  mi  jura- 

mento. Alimentaba  la  esperanza  de  un  enlace  que 
hace  su  posición  imposible.  Al  conocer  su  destino  ha 
renunciados  su  amor.  Sus  sentimientos  nobles  y  g<-ne- 
rosos,  su  corazón  que  no  ceja  ante  ningún  sacrificio,  le 
prohiben  ofrecer  á  su  amada  unporvenir  de  vergüen- 
za. Hemos  de^  dejarle  abandonado  á  sus  pesares,  á  su 
eterno  desconsuelo? 

Selm.  Etemo^  no,  decís  mal.  Concibo  fácilmente  que  así 

se  lo  represente  él  mismo  en  el  ardor  de  Li  pasión;  pero 
la  idea  de  que  solo  de  una  muger  podemos  esperar 
la  dicha,  es  otra  de  tantas  quimeras  que  el  tiempo 


se  encarga  de  desvanecer.  El  será  el  prime to  que  den- 
tro de  poco  se  convencerá...  pero  jo  le  amo,  yo  qui- 
siera verle  feliz. 

Entonces  por  qué  no  hacéis  cuanto  esté  de  yues" 
tra  parte  para  enlazarle  con  Emma  á  quien  adora? 

[Sorprendido.) 'EmimL'^  Oh\  no,  no  puede  ser! 

Ya  sé  que  después  de  utia  revelación  indispensable, 
puede  la  marquesa  de  Teraj  oponer  alguna  repugnan- 
cia; pero  su  confianza  en  mí  y  el  influjo  que  tenéis  con 
ella  nosservirian  de  mucho.  No  podriamos,  sin  com- 
prometer vuestro  secreto,  vencer  ese  obstáculo? 

Os  repito,  amigo  mió,  que  esta  unión  es  imposi- 
ble. No  hablemos  mas  de  ello. 

Selmar! 

Qué  me  queréis?  ' 

No  sé...  Pero  me  estremecen  las  sospechas  que  se 
despiertan  en  mi  alma. 

Soy  vuestro  amigo,  querido  Bleville,  pero  ni  una 
palabra  mas  sobre  este  asunto. 

Entonces  en  vano  procuro  hacerme  ilusiones.  No 
es  su  nacimiento  el  único  obstáculo  que  oponéis  á  su 
felicidad. 

La  desgracia  de  Arturo,  os  repito,  no  es  otra  que 
su  posición.  . 

Por  el  cielo...  Y  vos  sois  padre?..  No  El  servil  res- 
peto á  la'  sociedad,  vuestra  insaciable  ambición,  han 
borrado  hasta  las  huellas  de  vuestra  pasada  nobleza 
de  carácter,  han  destruido,  han  empedernido  vuestra 
alma. 

Bleville!  Bleville! 

Qué  me  queréis?  [Pausa.]  Me  alejo,  Selmar,  Dios 
sabe  y  tiene  contado  el  número  de  faltas  de  que  tenéis 
que  acusaros!..  Proseguid  pigindo  tan  caros  como 
hasta  aquí  los  halagos  de  la  frivola  sociedad  !  Mirad 
despacio  si  cada  triuafo  de  vuestra  ambición  vale  un 
iemQTñimiento.[P^ase.] 


ESCENA  VI 


Selmar. 

Oh!  me  hiela  este  acento  de  conTÍccion!  Me  ano- 
nada esta  verdad!  Arturo  infeliz  por  mí,  por  su  pa- 
dre!— Emma!  la  pobre  niña  espera,  y  espera  inútil- 
mente mis  cartas...  qué  hago  yo  en  tanto  al  lado  de 
una  muger  por  la  cual  nada  siento? 

ESCENA  VII. 

Selmar. — La  Vizcondesa. 

Al  fin  os  encuentro,  conde. 

Querida  amiga,  me  perdonáis  el  haber  estado  tan 
largo  rato  separado  de  vos? 

Muy  á  menudo  me  proporcionáis  el  placer  de  per- 
donaros, Selmar.  Ya  sabéis  que  me  es  tan  fácil...  Re- 
cuerdo tiempos  pasados,  amigo  mió,  y  me  parece  que 
no  sois  el  mismo, 

Pero  no  me  hagáis  recordar  á  mí,  errores  es  que, 
os  lo  juro!  jamas  tuvo  parte  mi  corazón.  Estraviado 
por  mi  afición  á  los  placeres,  por  la  vanidad  tal  vez! 
emprendí  fáciles  conquistas...  cuánto  me  engañaba, 
Oh!  si.  Entregarse  con  toda  el  alma  al  goce  de  un 
amor  ardiente  y  desinteresado,  encontrar  en  el  corazón 
de  la  muger  amada  el  eco  de  nuestros  sentimientos? 
esta  es  la  única  ventura  verdadera,  y  esta,  gracia 
á  vos,  esta  es  mi  vida. 

Feliz  vos,  Selmar?  Pero  sí,  sí,  necesito  creerlo  para 
ateíiuar  los  cargos  que  me  dirijo  á  mí  misma. 

Esplicadme.. . 

[Bajo  j  con  cariño.)  No  hace  mucho  tiempo  que  leí 
en  el  corazón  de  una  niña,  y  temblé  por  su  porvenir. 
{^Movimiento  de  iS'e/mírr.)  Después  me  he  tranqui]iza- 
do3  es  joven  todavia:  las  impresiones  son  pasageras  á 
su  edad;  mas  dichosa  que  yo  sabrá  olvidaros,  y  el 
olvido  será  para  ella  la  salud  y  la  vida. 
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Selm.  Me  habéis  dirigido  envuelta  en  vuestras  frases  una 

reprensión.  He  pagado  como  todo  el  mundo  un  tri- 
buto á  la  juventud  y  á  sus  atractivos,  mas  después... 
VizcoN.  Selmar,  si  viro  engañada,  no  me  saquéis  de  mi  error» 

si  soy  tan  feliz  con  él,  á  gué  buscar  la  verdad? 


ESCENA  VIH. 


La  Vizcondesa.—  Selmar.— -Saint  Faüun. 


Saint  Pau.  [Deteniéndose  al  entrar  y  aparte.)  Hola!  [Alto  j  ade^ 

Idntandose.)  Señora...  señor  conde,  todo  queda  á  medi- 
da de  vuestros  deseos.  Me  parece  que  anduve  listo. 

Selm.  Y  yo  os  doy  un  millón  de  gracias,  querido  Saiiit 

PauHn. 

Saint  Paü.  Vuestra  fiesta  va  á  dejar  grandes,  profundos  re 

cuerdos.  Pero  todavía  no  sabéis  lo  mejor. 
Selm.  Qué  hay,  pues? 

Saint  Pau.  Mas  convidados  tenemos.  Acaba  de  entrar  en  el 

patio  el  coche  de  la  marquesa  de  Terny. 
VizcoN.  La  marquesa? 

Selm.  leparte.)  Que  querrá  esa  importuna? 

Saint  Paü.  (Observando  á  los  dos  j  aparte.  ]  Malo!  [Alto.) 

Seguro  estaba  yo  de  que  no  perraaneceria  muchos 
dias  en  su  quinta.  Por  otra  psrte  es  muger  que  tiene 
el  instinto  de  los  festines.  Los  olfatea  á  seis  leguas 
de  distancia...  ha  olido  el  voestro. 

VizcoN.  He  llegado  antes  que  ella,  y  debo  salir  á  recibirla... 

Voy. 

Saint.  Pac;.  No  tendréis  que  andar  raücho.  La  acompaña  Emma- 
[Con  tuda  Intención^  y  observando  el  efecto  que  este 
nombre,  produce  en  el  conde.) 

Selm.  (Aparte.)  Emma!  Con  tsl  que  su  conmoción  en  mi 

presencia  no  la  venda!.. 
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ESCENA  IX. 

LaVizcondesa.-Selmaíi  -Saint  Vxvus.-La  Marquesa.  —Emma. 


ViZCON. 

Mad.  de  T. 


Selm. 

Mad.  de  T. 

ViZCON. 

Mad.  de  T. 


Selm. 


ViZCON. 


Saint  Pau. 

Emma. 
Mad.  de  T. 
Emma. 


Qué  agradable  sorpresa,  señora... 

Yo  soy  la  que  se  regocija  al  veros...  Sois  ros,  queri»  . 
do  conde?  Me  alegro  infinito  de  hallaros  aquí  toda- 
vía. He  sabido  vuestro  nuevo  triunfo  y  no  os  encarez- 
co la  satisfacción  que  me  ha  proporcionado. 

[Inclinándose  y  a-parte  observando  á  Emma.)  Qué 
pálida  está! 

Amigo  Saint  Paulín...  me  he  visto  obligada  á  de- 
jar la  quinta.  La  pobre  Emma  está  triste,  abatida... 

[Aparte.)  Qué  oigo! 

Los  médicos  dicen  que  conviene  distraerla  espero 
que  el  cambio  de  aires  la  aliviará. 

Si,  y  yo  confio  que  se  restablezca  pronto.  H  inte- 
rés, tan  natural  y  tan  poderoso,  que  la  señorita  sabe 
inspirar  á  cuantos  la  rodean,  desvanecerá  fácilmente 
esla  tristeza  inmotivada. 

La  animación  q';e  actualmente  se  nota  en  Plom- 
biers  es  á  propósito  para  desvanecer  esa  melancolía 
que  no  comprendo  en  vuestro  alegre  carácter.  Aquí 
permaneceremos  todo  el  verane^;  los  aires  son  muy  pu- 
ros, el  clima  escelente. 

Escelente,  tenéis  razón.  En  ningún  país  del  mun- 
do se  disfruta  de  mejor  salud. 

Kn  todo  pais  se  muere. 

Morir!  hija  mía,  qué  ideas  sor.  estas! 
[^ihrazándola.]  Mamá!   [Aparte.)  Ni  una  mira- 
da siquiera!.. 


Dichos, — Susana 

S5;sA^'.  ( Entra  corriendo. )  Con  cuarto  placer  vuelvo  á  ve- 

ros! Y  mi  querida  hermana?  AIi!  fíela  aquí.  Y  bien 
Emma?  (  Abrazándolo  j  aparte. )  Qué  cambiada  está, 
Dios  mfo!  ,  ^, 


Mad.  de  T. 

SUSAN. 

Mad.  de  T. 

ViZCON. 

Mad.  de  T 
Emma. 

Mad.  dh  T. 

Selm. 


Susana,  está  preparado  mi  aposento? 

Si  señora,  iba  á  deciroslo. 

Bien.  Estoy  algo  fatigada... 

Vamos  á  instalaros  en  él.  Queréis  mi  bra^o? 

Qué  amable  sois! 
Susana,  quieres  quedarte  conmigo? 
No  vienes,  Emina?  AIi!  prefieres  quedarte  con  tu 
hermana?  Bien,  quédate  pues.  Procurad  alegrarla. 
( .Aparte.)  Es  preciso  que  yo  la  hable. 


ESCENA  XI. 


StJSAN. 


Emma. 

SüSAN. 


Emma. 

SUSAA. 


Emma. 

SusAxY. 


Emma. — Susana. 

Me  hablan  dicho  que  estabrís  enferma,  y  esto  me 
ha  hecho  llorar.  Qué  tenéis? 
No  se...  Estoy  triste... 

Querréis  después  visitar  mi  casita?  Está  cerca  ,  á 
media  legua.  Será  un  paseo  que  puede  serviros  de  dis- 
tracción. Veréis  á  Juan  Luis;  vivo  muy  dichosa  con 
él,  cada  dia  Dje  quiere  mas,  y  cada  día  vuelvo  a 
alegrarme  de  no  haber  dada  oídos  á  aquel  caballer" 
de  quien  os  hablé.  No  os  parece  que  hice  bien? 

( Rcprlrmenio  el  llanto.)  Áy\  si,  Susana,  si,  hiciste 
muy  bien. 

Ah!  no  sabríis?  Pronto  tendré  otro  favor  que  pe- 
diros. Juan  Luis  tuvo  una  feliz  ocurrencia...  porque 
tiene  ocurrencias  á  veces!  Apenas  os  vió  me  dijo  que 
os  queria  mucho!  Ya  veréis.  Me  dijo:  "Susana,  si  la 
señorita  Emma  que  es  tan  buena  y  tan  hermosa  y  tan 
feliz,  quisiera  sacar  de  pila  á  nuestro  primer  hijo, 
esto  no  podria  menos  de  serle  muy  útil;  porque  la 
suerte  del  niño  es  tal  como  la  del  padrino. Acepta- 
ríais vos? 

Mi  buena  hermana!  no  eres  tú  mi  hermana? 

Oh!  pero  tiempo  nos  queda  todavía;  cuando  lle- 
gue ese  caso...  ya  no  tendréis  ni  la  memoria  délos  pe- 
sares de  hoy. 

[Sonriendo  con  amargura,)  Así  lo  espero. 


ESCENA  Xn 


Dichas. — Selmar. 

(hiparte  viendo  á  Susana.)  Todavía!., 

Ahí  tenéis  al  señor  conde  de  Selmar. 

( Aparte.)  Dadme  fuerzas,  Dios  mió,  para  hablarle. 

Emma,  gracias  al  cielo  que  puedo  veros  á  solas. 

JSfo  sé  si  debo  creerlo. 

Sois  injusta,  Emma. 

Tenia  sin  embargo,  motivos  para  creer  que  el  con- 
de de  Selmar  me  habia  olvidado  para  siempre.  Mis 
cartas... 

Parece  que  hablan  bajo  porque  recelan  de  mí.  No 
quiero  ser  indiscreta...  Me  voy...  Oh!  mi  pobre  Em- 
ma! [vase.) 

Decid  que  no  las  habéis  recibido. 
No  pienso  engañaros;  las  he  recibido,  pero  por  vues- 
tro propio  interés  no  os  he  contestado.  Debia  impru- 
dentemente comprometer  vuestro  reposo,  vuestra 
reputación?  Un  abuso  de  confianza,  una  mirada  in- 
discreta no  podian  descubrirlo  todo?  Y  cuáles  hubie- 
ran sido  entonces  ruis  remordimientos!  No,  Emma, 
no  he  debido  contestaros;  vuestra  suerte  me  interesa 
demasiado! 

Mi  suerte!  El  interés  que  me  demostráis,  señor 
conde,  me  sorprende,  y  con  razón,  No  teméis  que  la 
vizcondesa... 

Yo  solo  pienso  en  vos  Emma.  Ignore  el  mundo  un 
sentimiento  que  por  no  comprender  condenaria. — 
De  vuestra  discreción,  de  la  de  entrambos  depende 
nuestro  porvenir.  Ocultad  á  todo  el  mundo  esa  tris- 
teza que  me  ofende^  que  m.e  desgarrii  el  corazón. 

Es  verdad,  decís  bien.^  Por  qué  he  de  permitir  que 
asome  á  la  frente  la  vergüenza  del  alma?  Oh!  con  ra- 
zón os  ofende  mi  tristeza.  Si,  si,  señor  conde;  me  es- 
forzaré en  sonreír,  en  olvidarlo  todo...  todo!  Por  qué 
he  de  aflijirme?..  Vos  os  desveláis  por  mi  felicidadl 


Selm. 


Emma. 


Selm. 


Emma. 


Selm. 
Emma. 

Selm- 
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Yo  debo  estar  tranquila...  vos  no  me  habéis  engaña- 
do! ( Proriunpe  en  llanto.) 

Emma,  querida  Emma,  volved  en  vos.  Si  nos  sor- 
prenden así...  Estáis  muy  prevenida  contra  el  que 
tanto  amasteis,  pero  os  juro  que  no  he  cesado  un  ins- 
tante de  pensar  en  Vos  que  soy  siempre  vuestro  ami- 
go, vuestro  mejor  amigo,  sij  j  quiero  serlo  siempre. 

VosI  y  os  atrevéis  á  hablarme  en  semejante  len- 
guaje! Vos  que  me  dejais  abandonada  á  mis  remor- 
dimientos! Vos  que  mientras  me  iejabais  sumergida 
en  llanto,  prodigabais  á  otra  los  falsos  juramento* 
que  me  han  perdido! 

Desechad  ideas  tan  poco  favorables  á  mi  honor, 
Emma!  Las  apariencias  os  engañan.  Si  comprendie- 
rais mi  situación... 

Pues  bien;  quiero  por  un  momento  dar  crédito  á 
vuestras  palabras,  pero  quiero  también  preguntaros; 
atreveos  á  responderme:  Selmar,  me  amáis? 

No  comprendo... 

Responded,  señor  conde,  me  amáis? 
Siempre  os  profesaré  el  mas  tierno  cariño,  y  pron- 
to, muy  pronto  os  convencereis  del  aprecio  en  que  os 


Emma. 
Selm. 


Emma. 
Selm. 


Emma. 

Selm. 

Emmaí 


Qué  es  lo  que  intentáis? 

Escuchad,  Emma;  oidme  con  calma.  Vos  no  cono- 
céis aun  lo  que  es  el  mundo.  En  él,  no  siempre  un 
primer  amor  decide  del  resto  de  nuestra  existencia; 
a'  veces  se  levantan  de  pronto  obsta'culos  insuperables, 
pero  el  tiempo  viene  en  nuestro  ausílio;  las  prime- 
ras sensaciones  pierden  su  fuerza;  un  afecto  mas  tran- 
quilo las  sucede,  y  entonces  lazos  aprobados  tácita- 
mente por  la  sociedad.,. 

Qué  queréis  decir? 

Si,  no  lo  dudéis;  vuestra  futura  suerte  es  el  objeto 
constante  de  todos  mis  pensamientos,  y  no  descansaré 
un  instante  hasta  haberla  asegurado.  No  se  ha  de  pa- 
sar mucho  tiempo  sin  que  os  vea  dichosa,  envidiada; 
mucho  tenéis  qué  brillar  en  el  mundo... 

Os  entiendo...  salid. 

Emma! 

Salid,  salid  os  digo.  Ya  sé  áhora  lo  que  significan 


Emma. 


vuestras  palabras.  Dejadme!  Ya  nada  tengo  que  te- 
mer,.,  nada  que  esperar. 
Calmaos,  Emma! 

Dejadme  os  digo,  ó  doy  voces  y  descubro  vuestra 
vergüenza...  y  la  mia! 

Lo  mandáis,  Emma,  y  me  alejo,  pero  con  la  es- 
peranza de  que  mas  tarde  me  haréis  justicia.  Volve- 
remos á  vernos. 

Nunca! 


ESCENA  XIII. 

Emma. 

jNunca!  Cruel!  cruel!..  Mí  corazón  estalla! Qué  será 
de  mí?  Mi  cabeza  se  pierde! 

ESCEi^^A  XI Y. 

Emma. — La  Vizcondesa. 

VizcoN.  Que  veo?  qué  agitación... 

Emma.  [Fuera  ífe  j/. )  Selmar!  Selmar! 

VizcON.  Desgraciada!  Emma,  Emma!  Volved  en  vos! — 

Me  oís? 

Emma.  Ah!  sois...  [Reconociéndola.]  Quién  os  envía?  venís  á 

reclamarme  iu  corazón?  No  es  mió  ya! 
VizcoN.  Emma,  por  Dios!  La  infeliz!  Le  amaría  tanto  como  yo? 

ESCENA  X¥. 

Emma.— Vizcondesa. —Arturo. 


VizcoN  Venid,  Arturo,  venid. 

Emma.  [Delirando.]  Dejadme,  dejadme! 

Vizcoiv.  Conozco  el  interés  que  osinspira;  socorrámosla! 

Art.  En  qué  situación  la  encuentro!  Señora,  en  otro  tiem- 

po me  creí  con  derecho  á  hacerla  dichosa,  esperaba  en- 
tonces que  mí  amor... 
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Emm. 

Amor?  quién  habla  de  amor?  Oh!  todos  tiénen  ese 

nombre  en  los  lábios!  [Déjase  caer  sobre  unasilla.^ 

Art. 

[De  rodillas  delante  de  ella.) 'Emmai  no  me  cono- 

céis? No  reconocéis  á  vuestro  amigo? 

Emma, 

Si,  si.  Oís?  No  me  abandonéis. 

ViZCON. 

Pero  qué  terrible  desgracia?.. 

Emma. 

La  desgracia!.,  yo  hubiera  tenido  fuerzas  para  ar- 

rostrarla... pero  la  deshonra  no! 

Art. 

Qué  escucho! 

Emma. 

Si  yo  hubiese  seguido  vuestros  consejos... 

Art. 

Mis  horribles  presentimientos  se  han  realizado?.. 

Emma. 

Perdida...  perdida... 

ViZCON. 

Qué  decis,  Emma?  Estáis  delirando? 

Emma. 

Ya  nada  puedo  ocultar.  El  conde...  oh!  perdón, 

señora,  perdón! 

Art. 

Será  posible? 

Emma. 

Qué  me  resta  ya?..  Morir!., 

ViZCON. 

Oh!  no,  vivid  y  esperad!— Su  desgracia  me  ilu- 

mina.., la  voz  del  alma  me  dice  que  una  noble  abne- 

gación puede  reconciliarnos  con  nosotros  mismos...  todo 

lo  sacrificaré.  Volved  en  vos,  Emm,a,  tranquilizaos. 

£1  cielo  os  envia  una  amiga. 

Emma. 

Vos,  señora? 

ViZCON. 

Yo,  querida  Emma,  yo  os  aseguro  que  ese  hombre 

no  se  me  resistirá. 

Art, 

[Aparte.)  Y  si  se  resiste...  [^Ito.)  Emma,  ved  en 

mí  un  hermano  que  os  consagra  su  existencia.  También 

yo  puedo  protejeros. 

Emma. 

[Cogiendo  una  mano  de  udrturo  j  a-poyando  la  frente 

en  el  seno  de^  la  vizcondesa.)  Ah!  vosotros  tenéis  pie- 

dad de  mí!  Vana  piedad! 

Art. 

Un  solo  medio  me  resta...  y  bien,  vida  por  vida. 

Renuncio  á  la  dicha,  á  la  esperanza...  pero  Dios  mío, 

que  Emma  sea  feliz. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

áCTO  CUARTO. 


Salón  lujoso  del  palacio  del  conde  de  Selmar  en  Plombiers.'— 
(Es  de  noche.) 


ESCENA  PMMERA. 


Selmar. — Saint  Paülin. — Criados, 


Selm.  Sí,  Saint  Paulin  ,  estará  perfectamente.  Os  ruego 

que  os  encarguéis  vos  mismo  de  estas  minuciosidades. 

(^Entra  un  criado,) 
Todavia?  Que  me  queréis? 
Criado.  Señor  conde,  no  sabemos  en  donde  habéis  dispuesto 

que  se  coloquen  los  músicos. 
SaintPau.  Eq  el  salón  de  paso,  á  fin  deque  pueda  bailarse  en 

ambas  galerías.  Venid,  venid  conmigo.  Si  uno  no 
está  en  todas  partes... (/^¿zje  con  los  criados.) 
Selm,  Mala  ocasión  escogí  para  celebrar  semejante  fiesta... 

Siempre  la  risa  en  los  labios.^,  y  sin  embargo  mi 
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posición  lo  exige. — Qué  veo?  Querido  Bleville ,  esto 
se  llama  ser  exacto. 


ESCENA  II. 


Selmar. — Bleville  . 


BLEv^  Selmar,  no  es  el  baile  el  motivo  de  mi  venida. 

Selm.  En  efectoj  estáis  turbado...  que  os  sucede? 

Blev.  Oidme  Selmar.  Mi  antigua  y  fiel  amistad  me  auto- 

riza para  hablaros  el  lenguaje  de  la  franqueza.  Voy 
á  usar  de  este  derecho  por  última  vez. 

Selm.  Hablad,  Bleville. 

Blev.  Amigo  mió,  porque  á  pesar  de  vuestras  debilida- 

des os  creo  todavía  digno  de  este  título,  hoy  me  dirijo 
á  vuestro  corazón. 

Selm.  Pero  de  qué  se  trata? 

Blev.  Quiero  otra  vez  hablaros  de  vuestro  hijo.  Quizás 

haya  otros  desgraciados  que  reclamen  también  vues- 
tros consuelos ,  pero  no  vengo  á  sorprender  secretos. 
Vengo,  repito  á  hablaros  de  Arturo  esclusivamente. 
Desde  el  instante  en  que  me  vi  obligado  á  darle  á 
conocer  su  destino,  se  apoderó  de  su  corazón  la  mas 
negra  melancolía,  los  tormentos  que  él  trata  de  ocul- 
tar me  horrorizan...  vos  mismo  habéis  observado  en 
su  rostro  las  huellas  de  un  profundo  dolor! 

Selm.  Y  qué!  creéis,  que  no  pesan  sobre  mi  alma  todas 

sus  desgracias? 

Blev.  Pues  bien,  Selmar,  compadecedlas,  mitigadlas.  Os 

lo  pido  por  última  vez,  devolredle  su  padre  al  pobre 
joven  ,  reparad  en  cuanto  os  sea  posible  faltas  vues- 
tras de  que  le  hacéis  víctima. 

Selm.  Y  puedo  yo  hacerlo  acaso,  Bleville?  No  me  prohi- 

ben las  le3'es  su  reconocimiento?  Si  atropellando  to- 
das las  considei aciones  sociales  le  doy  el  nombre  de 
hijo,  qué  es  lo  que  va  á  ganar  él  y  cuanto  no  pierdo 
yo?  Mi  cuna  ,  mi  posición  y  mi  edad  ,  me  imponen 
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Blev. 
Selm. 


penosos  deberes.  Yo  no  puedo  obrar  solo;  necesito  ele- 
vados destinos,  ó  un  matrimonio  diplomático.  Y  osa- 
ré presentarme  ante  el  mundo  con  el  padrón  de  mis 
pasados  estravíos  ,  destrucción  segura  de  altas  espe- 
ranzas, costosamente  cimentadas?  Y  en  qué  momentos! 
Cuando  encumbrado  por  el  aura  popular,  mi  nombre 
inspira  veneración  y  entusiasmo!  Bleville  el  triun- 
fo que  celebro  esta  noche  puede  conducirme  basta 
muy  lejos,  y...  quién  sabe?  Por  qué  no  he  de  poder 
mañana  dirigir  los  destinos  de  la  Francia? 

Y  será  éste  todo  el  fruto  de  tantos  remordimientos? 

No  me  condenéis,  querido  Bleville!  Os  lo  repito, 
debo  recorrer  sin  detenerme  la  senda  que  me  traza 
mi  destino.  Mas  tarde  quizás  me  sea  posible...  hoy 


Blev. 
Selm. 
Blev. 


Selm, 


útiles.-^Mucho  se  trabaja  para  derribarme;  la  envi- 
dia me  lanza  sus  venenosas  miradas,  me  persigue, 
me  cerca,  espia  todas  mis  acciones!  Oh!  cómo  se  des- 
atarla contra  mí,  esa  muchedumbre  hipócrita  que  se 
cubre  con  la  máscara  de  la  virtud!  Mi  propia  debili- 
dad seria  la  fuerza  de  mis  enemigos,  su  intoleran- 
cia al  primer  embate  me  aniquilaria.  Vos  no  quer- 
réis que  esto  suceda... 

Adiós,  os  dejo.  .  para  siempre. 

Cómo!  seriáis  capaz  de  abandonarme? 

Acabáis  de  desvanecer  mi  última  esperanza.  Al  in- 
troducir en  ese  mundo  en  que  vivís,  al  pobre  jóven 
cuya  infancia  he  dirigido,  estaba  en  la  creencia  de 
que  sus  raras  cualidades,  sus  nobles  sentimientos, 
triunfarían  de  vuestra  insensata  preocupación  yo  me 
decia:  Selmar,  al  fin  es  padre;  aSelmar  dará  cabida 
en  su  alma  á  toda  la  dulzura  de  tan  tierno  afecto; 
la  presencia  de  su  hijo  llegará  á  serle  necesaria  y 
tal  vez  un  dia...»  Me  engañé  neciamente!  Tenéis  el 
corazón  seco,  vacio;  ningún  impulso  noble  puede 
moverle  ya. — Selmar,  el  hijo  que  rechazáis  lo  adop- 
taré yo;  la  ambición  le  roba  un  padre...  la  amistad 
le  dará  otro.  Adiós. 
Bleville...  amigo... 

{Bleville  le  mira  cotí  desden  j  se  va  sin  contestarle.) 


ESCENA  III. 


Selmar. 

Se  aleja...  me  aLandoiia...  Amistad  de  veinte  años, 
si  has  de  dejar  uu  vacío  en  mi  corazón,  quién  podrá 
llenarlo?  La  adulación?  no!  La  turba  de  cortesanos  de 
que  me  veo  rodeado  hoy,  porque  hoy  gozo  algún  fa- 
vor, se  dispersará  al  primer  soplo  de  la  desgracia! 
—  Blevillf!  He  agotado  todas  mis  fuerzas  resistiendo 
á  sus  deseos...  Y  es  la  ambición  la  barrera  que  me 
separa  de  mi  hijo...  Pobre  Arturo!  Si;  pobre  Arturo, 
que  ni  sospecha  el  placer  que  esperimento  á  su  lado! 
Y  como  si  fuera  un  castigo  que  el  cielo  impone  á  mis 
faltas,  mi  hijo  huye  de  mi;  no  puede  ocultar  la  re- 
jíugnancia  que  le  inspiro!  Y  á  pesar  mió,  nomentos 
hay  en  que  me  encanta  su  severa  virtud,  aun  cuan- 
do me  rechaza  y  me  condena!  Si  me  dejara  seducir 
por  la  voz  de  mi  conciencia  ..  pero  no,  no^  no  podria 
vivir  al  lado  de  un  adusto  censor  cuyas  exageradas 
ideas  le  impiden  conocer  y  adoptar  las  costumbres 
del  siglo  en  que  vivimos...  No  quiero  que  su  virtud 
me  sonroje.  Arrostrar  Ja  vergüenza  de  veinte  años  de 
errores...  es  imposible...  imposible! 

ESCENA  IV. 
Selmar. —Un  criado. 

Señor  conde,  esta  carta... 

Dadme,  [rase  el  criado.)  De  la  vizcondesa?  Qué 
puede  ser?  Veamos.  [Lee.)  -Selmar,  todo  lo  he  sabido; 
conozco  el  secreto  de  jEmma .  Aquella  última  ilusión 
que  tanto  me  halagaba  ha  muerto  para  mi!  Selmar, 
vos  sabéis  que  una  inmensa  fortuna  allana  todos  los 
obstáculos  quñ  pueda  oponer  á  un  matrimonio  la  des- 
igualdad de  clases.  Por  muy  ilustre  que  sea  vuestro 
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iiombre  nadie  os  echará  en  cara  que  honréis  con  él 

á  una  de  las  mas  ricas  herederas  de  Francia.» — ^Qué 
significa  tan  repentino  cambio?  Todo  lo  sabe,  y  esta 
muger  tan  celosa  en  otro  tiempo...  Seria  posible  que 
el  cumplimiento  de  una  buena  acción,  hubiese  de- 
jado su   alma  tranquila  y  satisfecha?  Será  verdad 
que  los  goces  del  coraron  sean  mas  gratos  que  los  bri- 
llantes triunfos  del  mundo? — Pero  no  puedo  yo  acep- 
tar su  proposición!  Qué  se  diría  de  mí?  Ahora  menos 
que  nuncaj  no  soy  tan  cobarde  para  acoger  tan  humi-, 
liante  partido.  [Estruja  la  carta  y  la  guarda  en  un 
bolsillo.)  Y  sin  embargo,  Emma,la  desdichada...  de 
nadie  he  sido  amado  tan  entrañablemente...  Si  una 
una  compañera  dulce,  buena,  sensible,  puede  dar  la 
felicidad  en  la  tierra;  de  quien  mejor  puedo  espe- 
rarla?.. Pero  el  mundo...  mundo  infame!  Con  qué 
estoy  condenado  á  esclavitud  perpétua!  A  perpetuo 
aislamiento!  Qué  será  de  los  dias  de  mi  vejez!  Bleville 
lo  ha  dicho,  no  mas  felicidad  para  mí!  Si  estuviera 
Arturo  á  mi  lado  endulzarla  los  últimos  instantes  de 
mi  vida,  mi  orgullo  serian  sus  virtudes!...  Por  qué, 
pues,  no  he  de  saber  emanciparme  de  las  tiránicas 
exigencias  de  la  sociedad?  Los  derechos  de  la  natura- 
leza no  son  mas  sagrados?  Demasiado  resistí,  no 
quiero  por  mas  tiempo  vivir  revoleándome  en  el 
lecho  del  tormento ,  no.  Quiero  á  mi  hijo ,  á  mi 
Arturo. 

Un  CRIADO.  El  Sr.  Arturo  de  Bremoní  (yase,) 

ESCENA  Y. 

.  Selmar. — Arturo, 

Mi  querido...  Arturo... 
Señor  conde... 
No  os  esperaba  tan  pronto.  . 

Deseaba,  caballero,  tener  una  eüíií^ista  con  vos  á 
solas.  El  asunto  que  me  trae  aqui,  nio  admite  dila- 
ciones ni  testigos. 


Selm. 
Art. 
Selm. 
Art. 


Hablad...  caballero. 

Acabo  de  separarme  de  Emma.  {Pausa). 
Proseguid, 

Vos  habéis  pasado  un  mes  en  la  quinta  de  Terny. 
Y...  bien? 

La  desesperación  de  la  infeliz  me  ha  revelado  su 
suerte. 

y  os  ha  elegido  por  confidente? 

No,  señor  conde.  Sin  querer  he  adivinado  su  se- 
creto; he  laido  en  su  porvenir,  y  he  jurado  salvarla 
á  toda  costa. 

Ignoro,  caballero,  con  qué  derecho  os  ocupáis  de 
cuestión  semejante. 

Yo  os  lo  diré.  Fué  un  tiempo,  señor  conde,  en  que 
creía  que  el  profundo  cariño  que  me  ha  inspira- 
do esa  joven,  podia  ser  correspondido.  Anhelaba  unir 
su  suerte  á  la  mia...  Émma  era  para  miel  paraíso. 
Circunstancias...  fatales,  inútiles  de  mencionar  en 
este  momento,  me  han  obligado  á  renunciar  á  su  ma- 
no, pero  no  me  impiden  consagrarla  mi  cariño,  mi 
vida  entera,  y  ofrecerla  el  apoyo  de  una  amistad 
pura  y  fraternal. — Vos  únicamente,  caballero,  po- 
déis reparar  desgracias,  que  vos  solo  habéis  causado, 
y  me  complazco  en  creer  que  pensando  en  esa  pobre 
niña  que  al  presente  no  tiene  otra  esperanza  que  vos 
cumpliréis  los  deberes  que  el  amor  y  el  honor  os 
Imponen. 

Arturo!..  Caballero,  en  nadie  reconozco  el  derecho 
de  fijarme  la  conducta  que  debo  seguir,  á  nadie  he 
concedido  poder  alguno  sobre  mis  acciones...  y  en 
todo  caso  de  sobra  conoceréis  que  no  iría  á  consultar 
vuestra  opinión. 

Los  sentimientos  de  nobleza  son  comunes  á  todos 
los  hombres,  señor  conde;  y  no  creo  que  el  brillo  de 
vuestro  nombre,  ni  de  vuestra  clase,  os  dispensen  de 
oir  la  verdad,  ni  que  la  humildad  de  mi  cuna  sea  un 
obstáculo  para  decírosla. 

Quién  os  habla  de  clase  ni  de  nacimiento?  Me  ha- 
béis comprenriido  mal,  señor  de  Bremont.  Ni  mi 
nombre  ni  el  vuestro  pueden  ser  un  motivo  de  ofen- 
sa entre  nosotros!  Me  suponéis  ideas  que,.,  no,  no; 
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Yo,  solo  hacía  referencia  á  vuestra  edad. — Sois  muy 
jóren,  señor  de  Bremont... 
Art.  -Caballero! 

Selm.  Sí,  caballero:  mi  esperiencia  me  da  grandes  venta- 

jas sobre  vos.  Voy  á  hablaros  con  toda  franqueza; 
oídme.  Ese  ínteres  caballeresco,  ese  exagerado  entu- 
siasmo, revelan  vuestra  poca  práctica  de  mundo.  Son 
muy  distintos  los  sentimientos  (jue  guian  á  los  hom- 
bres en  nuestra  sociedad  3  y  los  que  no  ahogan  á 
fuerza  de  reflexión  semejantes  instintos,  están  desti- 
nados á  ser  siempre  víctimas. — Os  sorprende  mi 
lenguaje;  pero  el  tiempo  os  dará  á  conocer  toda  la 
exactitud  de  mis  palabras.  Hoy  dia,  por  ejemplo,  si 
vos  os  hallaseis  en  mi  posición,  os  creeríais  obli- 
gado á  sacrificarlo  todo  á  las  exigencias  de  un  amor 
insensato...  . 

Art.  Me  parece,  caballero,  que  no  sé  trata  ya  de  satis- 

facer una  pasión,  sino  de  cumplir  un  deber. 

Selm.  Vos  llamáis  deber...  El  suceso  á  que  aludís  no  pue- 

*'  de  ser  la  base  de  un  matrimonio.  El  matrimonio  es 

un  contrato  público  del  cual  debemos  dar  cuenta  á 
la  sociedad. 

Art.  Cómo!  intentaríais  scaso  abandonar  á  esa  joven?  De- 

jar á  vuestra  victima  entregada  á  la  desesperación? 
á  una  muerte  segura!  pronta!  inevitable!!  Es  esto  lo 
lo  que  queréis  decir,  señor  conde? 

Selm.  'No  me  creáis  insensible  á  su  desgracia.  Sufro  por 

ella  crueles  pesares!  Me  dirijo  las  mas  severas  recon- 
venciones... oh!  creedlo...  Pero  tranquilizaos. — El  mo- 
mento de  la  desesperación  pasó  ya.  Emma  sabe  que 
puede  esperar  de  mí  todas  las  atenciones...  toda  clase 
de  socorros. — Me  admira  y  me  ofende  al  mismo  tiem- 
po la  confianza  que  os  ha  hecho...  de  que  espero  no  abu- 
sareis, os  conozco  y  estoy  convencido  de  que  este  secreto 
quedará  para  siempre  sepultado  en  vuestro  pecho. 

Art.  y  quién  os  asegura,  caballero,  que  Emma  pueda 

ocultar  á  los  demás  su  infortunio?  Quién  os  ha  dicho 
que  vuestra  culpable  seducción  no  sea  la  causa  de 
mas  de  una  desgracia?  de  mas  de  una  deshonra? 

Selm.  Arturo! 

Art.  Yo  no  he  dírígidoíipregunía  alguna  á  la  infeliz,  no  he 


—Sí- 
visto  ínas  que  la  palidez  de  su  frente  y  me  he  horrori- 
zado! Cuál  será  su  suerte,  la  vuestra  si  mis  temores 
se  realizan?  Algún  día  maldecirá  un  desgraciado  la 
^  existencia  (jue  habrá  recibido  de  vos.  Su  pobre  ma- 

dre después  de  una  terrible  lucha,  obligada  á  sa- 
cr'^carse  ante  las  leyes  del  honor,  ó  ante  la»  de  la 
(naturaleza...  sin  esperanza,  sin  porvenir,  invocará  la 
muerte  para  entrambos  y  sus  acentos  de  desespera- 
ción llenarán  de  remordimientos  el  último  instante 
de  vuestra  existencia! 

Selm.  Basta,  Arturo,  basta!  callad! 

Art.  Este  sería,  caballero,  vuestro  primer  castigo. 

Selm.  Los  crueles  martirios  que  en  vuestro  entusiasmo 

me  pintáis  con  tales  apariencias  de  verdad,  no  exis- 
ten, no  quiero  creerlo.  Arturo,  Arturo,  retractaos,  de- 
cidme que  no  existen. 

Art.  Estos  sufrimientos  son  reales,  caballero;  estos  dolo- 

res... se  sienten. 

Selm.  [Aparte.)  Pobre  joven! 

Art.  Oh!  pero  la  ternura  que  espresa  vuestro  semblante 

me  anuncia  que  escuchareis  la  voz  del  corazón,  que 
devolvereis  la  esperanza  á  una  infeliz  cuyo  crimen 
fué  el  amaros!  Qué  dicha  para  vos,  cuando  sintáis 
latir  tranquilo  vuestro  corazón  al  cumplir  vuestras 
promesas. 

Selm.  Mis  promesas! — Yo  nada  he  prometido,  á  nadie 

he  engañado;  ni  una  palabra  de  matrimonio  he  dicho 
á  Emma,  porque  sabia  muy  bien  que  no  podia  ser 
mi  esposa. 

Art.  y  esta  es  vuestra  última  resolución? 

Selm.  Irrevocable. 

Art.  y  creéis  poder  obrar  asi  sin  atropellar  todas  las 

leyes  del  honor? 

Selm.  No  es  esta  cuestión  de  honor,  caballero. 

Art.  Cómo!  la  sociedad  no  lanza  la  vergüenza  al  ros- 

tro de  un  seductor  infame? 

Selm.  Lo  que  castigaría  la  sociedad  con  el  ridículo  y  el 

desprecio,  seria  el  paso  que  vos  me  proponéis. 

Art.  Pero  el  sentimiento  del  deber  no  ahoga  con  su  po- 

derosa voz  el  vano  murmullo  de  las  gentes? 

Selm.  IMis  únicos  deiJi^rei,  caballero,  son  ios  que  mi  cuna 
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y  mí  clase  me  imponen.  Vos  no  reconocéis  sino  las 
impetuosas  pasiones  de  la  juventud. 

Yo  no  conozco  mas  leyes  que  las  del  honor. 

Mis  acciones  están  acordes  con  las  prácticas  del 
mundo . 

Con  las  del  mezquino  interés! 

Obedezco  á  la  opinión. 

Al  egoismo. 

[Irritado]  Caballero!  [Aparentando  tranquilidad.) 
Caballero,  sois  injusto:  el  aislamiento  en  que  vivís, 
y  algún  oculto  pesar  tal  vez,  han  agriado  vuestro 
carácter,  exagerando  la  severidad  de  juicio  que  os 
distingue. — Escuchad  un  consejo  que  mi  amistad... 

Vuestra  amistad!  Nunca  podrá  ser  mi  amigo  quien 
no  merece  mi  estimación!  Vuestra  amistad!  queréis 
abochornarme!  Yo  la  desprecio! 

Arturo! 

El  que  no  repara  en  cubrir  de  vergüenza  á  una  pobre 
niña,  el  hombre  que  tan  alevosamente  ofende  á  una 
criatura  desvalida ,  sin  derecho  para  quejarse,  sin 
fuerzas  para  vengarse,  es  despreciable,  y  ese  hombre 
sois  vos. 

[Aparte)  Cómo  resisto  á  tanta  audacia? — Os  veo 
animado  del  mas  generoso  entusiasmo  en  favor  de 
las  mugeres,  y  no  dudo  que  algunas  os  probarán  su 
agradecimiento. 

Me  parece  que  no  queréis  comprenderme,  señor 
conde! 

Demasiado  os  comprendo.  Queréis  obligarme  á  un 
enlace  con  Emma,  ó  á  que  os  dé  satisfacción  de  mi 
conducta  para  con  ella.— Siento  infinito  que  me  sea 
tan  imposible  una  cosa  como  otra.  Vuestras  amena- 
zas no  pueden  producir  en  mí  el  menor  efecto.  Al 
elegiros  esa  joven  por  paladín,  ha  echado  mano  del 
medio  mas  ineficaz,  os  lo  advierto.  Ni  puedo  casar- 
me con  ella,  ni  batirme  con  vos. 

Yo  sabré  obligaros  á  un  estremo  ú  otro. 

Os  he  dicho  que  no. 

No  puede  quedar  impune  tamaña  infamia  y  voy.  . 
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ESCEi\A  VI- 

Dichos. — Saint  Paülin. 

Saint  Pau,  Qué  hacéis,  señor  conde?  Los  salones  están  atesta- 

dos de  gentej  de  todas  partes  acuden  convidados. 

Un  criado.  [Anunciando.]  Los  señores  marqueses  de  Dadje- 

ville. — La  señora  baronesa  de  Delbois. — El  conde 
^  de  Salignac.  [Entran.) 

Selm.  Señores,  mucho  me  regocija  vuestra  venida.  No  sé 

cómo  manifestaros  mi  reconocimiento  por  tan  apre- 
ciable  exactitud. 

Un  CRIADO.  [Anunciando.]  El  señor  de  Eparville.  —  Las  señoras 

deLigny. 

Selm.  Señoras...  Caballeros...  Dignaos  admitir  mis  res- 

petos. 

Art.     ,  Y  este  hombre  puede  sonreírse! 

[El  teatro  se  llena  de  convidados.^ 

Selm.  Amigo  Saint  Paulin:  me  hacéis  el  obsequio  de  re- 

correr los  salones  inmediatos?  Decid  que  empiece  el 
baile. 

Art.  [Bajo  á  Selmar.)  Señor  conde,  no  me  separo  de  vos 

debéis  oirme. 

Selm.  [Alto  j  sonriendo^  Bien  muy  bien  amigo  mío; 

[Bajo.]  Imitad,  joven,  mi  prudencia;  nada  de  publi- 
cidades.— Siento  vivamente,  señoras,  no  poder  ofre- 
ceros mas  dignos  obsequios. 

CriáDO.  [Anunciando.)  La  señora  vizcondesa  de  Orbigny. 

Selm.  [Aparte.]  No  esperaba  yo  su  venida.  Sois  muy  ama- 

ble, señora,  y  no  esperaba  que  embelleciéseis  mi  hu- 
milde casa. 

ESCENA  VII. 

Selmar. — Arturo  —La  Vizcondesa. — Convidados. — Crudos. 


[Durante  esta  escena 


se  oje  el  son  de  la  orquesta  y  cruzan  por  el  fondo 
varios  convidados.] 


VrzcoN.  [Bajo.]  Selmar,  habéis  recibido  mi  carta? 

Selm.  [Idem.]  Si,  señora. 

VizcoN.  {Idem.]  Qué  resolvéis? 
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Selm.  [Idem.]  No  es  este  lugar  ni  tiempo  oportuno. 

VizcoN.  (Idem,)  Ved  que  exijo  una  contestación  al  ins- 

tante,! 

Selm  {Volviéndose  á  varios  convidados .)  Señores,  no  que- 

réis sentaros? 

{Varios  convidados  ocupan  las  mesas  de  juego  pre- 
paradas por  los  criados.  Entra  Saint  Paulin  y  se  co- 
loca de  pie  al  lado  de  algunos  jugadores,] 

VizcoN.  [Bajo  á  Selmar.]  En  vano  pensáis  evadiros,  res- 

ponded. 

Selm.  {Bajo,]  Pues  bien,  ya  que  me  obligáis  os  diré  que 

los  medios  que  se  han  empleado,  no  valen  contra  mí. 
~  Ofertas  de  oro!  Amenazas!  Yo  no  cedo  jamás  á  se- 
mejantes amaños. 

Vizcoy.  (Bajo.)  Con  qué  estáis  decidido  á  abandonarla! 

Selm.  {^Ito  d  los  jugadores.)  Marqués,  apuesto  veinte  lui- 

ses  en  favor  vuestro.  [Bajo  á  la  vizcondesa.]  Basta,  se- 
ñora, de  consejos  y  reconvenciones. 

{Arturo  de  cuando  en  cuando  aparece  entre  la  multi-^ 
tud  y  fija  sus  miradas  en  el  conde  de  Selmar.] 

VizcoN.  Bien,  señor  conde,  sois  un  egoistn,  un  infame.  No 

os  estremece  la  idea  de  Emma?.. 

Selm.  Con  qué  derecho  me  dirijis  cargos,  vos,  justamente! 

Por  ventura  me  he  ocupado  yo  jamás  de  vuestra 
conducta? 

VizcoN.  Qué  escucho!  Es  posible  que  oiga  yo  semejantes 

palabras  de  vuestra  boca? 

{Varios  co?7vidados  se  levaiitan.] 

Saint  Pau.  Tomad,  querido  conde;  habéis  ganado. 

Selm.  {^Ito  con  galantería.]  Q^aé  qs  A.eciñ  yo,  vizcondesa? 

La  fortuna  protege  á  los  que  os  aman...  mas  porqué 
priváis  á  la  elegante  juventud  de  vuestra  presencia? 
Venid,  quiero  tener  el  honor  de  acompañaros.  £stoy 
seguro  de  obtener  un  voto  de  gracias  de  todos  los  bai- 
larines. 

Criado.  [Anunciando.)  La  señora  marquesa  de  Terny. 

Selm.  La  marquesa! — Ah!  viene  sola1  Respiro!— Permi- 

tid, señora. .. 
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ESCENA  YIIL 

Dichos. —La  Marquesa. 

VizcoN.  Amiga...  cómo  no  os  acompaña  Emma? 

Mad.deT.  Está  un  poco  fatigada j  necesita  descansar.  Yo  no 

queria  apartarme  de  su  lado,  pero  sé  ha  empeñado  en 
que  viniera,,  j  no  he  podido  resistir  á  sus  deseos. 

Selbi.  Mucho  hubiéramos  sentido  vuestra  falta,  señora. 

Art.  Oh!  este  hombre  habla,  rie,  está  tranquilo,  es  feliz, 

y  en  tanto  sufre  la  desdichada! 

Mad  de  T.  Magnífica  es  vuestra  fiesta,  querido  conde.  Nadie 

posee  mejor  que  vos  el  arte  de  desplegar  esa  elegan- 
cia en  todo.  Ese  fausto,  ese  buen  gusto,  son  esclusiva- 
mente  vuestros, 

^JELM.  Cuán  indulgente  sois,  señora!  Permitid  que  os  acom- 

pañe á  dar  una  vuelta  por  las  galerías. 

Mad.  de  T.  Con  mucho  gusto.  (Toma  su  ¿razo,  y  van  á  salir 

cuando  se  presenta  Saint  PauÜn,) 

Saint  Paul.  Otra  ovación,  señor  conde!  El  consejo  municipal  ha 
diputado  algunos  de  sus  miembros,  los  cuales  ag^uar- 
dan  vuestro  permiso  para  daros  un  testimonio  del  pú- 
blico reconocimiento. 

Selm.  Oh!  que  entren,  me  honra   sobremanera  semejante 

manifestación. 


ESCENA  IX. 


Dichos. — La  Comisión  müjsicipal. 


Selm.  [Con  rnodestia  afectada.)  Cómo  he  podido  merecer, 

señores... 

Comisionado.  Spñor  conde,  los  sentimientos  filantrópicos  que 

son  el  alma  y  la  vida  del  proyecto  que  habéis  tenido 
á  bien  comunicarnos,  y  las  inmensas  ventajas  que 
debe  reportar  á  la  industria  y  al  comercio,  justifican 
sobradamente  el  entusiasmo  con  que  esta  población  oí 
acoje  en  su  seno.  Permitid  señor  conde,  que  undepar- 
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Selm. 


Selm. 

comisioís  ado. 


Selm. 

•  .  ;■       >1  V,,.  %  . 

Art. 

Comisionado. 
Selm. 


tamento  cuyos  mas  caros  intereses  defendéis  y  pro- 
tejeis  con  tanta  solicitud  y  acierto,  aspire  á  la  glo- 
ria de  contaros  entre  el  número  de  sus  buenos 
hijos. 

Acepto,  señores,  con  el  mas  vivo  reconocimiento  la 
honra  que  os  dignáis  dispensarme;  el  mas  apreciable 
titulo  á  mis  ojos,  de  hoy  mas,  será  el  de  conciudadano 
Tuestro.  oje  gritar  en  la  calle,]  «  Vi  VA  EL  CONDE 
DE  SelMAR.»» 

Qué  es  esto? 

El  pueblo,  que  lleno  de  gratitud  hacia  vos,  y  no  pu- 
diendo  contener  su  alegría,  se  agrupa  á  las  puertas 
de  vuestro  palacio,  señor  conde,  y  espera  ansioso  vues- 
tra presencia.  Dignaos  admitir  su  afectuosa  manifes- 
tación. Dejad  (j^ue  se  regocije  en  veros.  Venid,  venid 
á  gozar  de  ese  pacifico  triunfo,  recompensa  de  las 
mas  nobles  virtudes. 

Señores,  mi  modestia  se  ofende...  yo  no  puedo...  no 
debo... 

[Aparte.]  Aplausos  para  él,  vítores  para  él!..  Es 
esto  acaso  lo  que  llaman  gloria? 
No  resistáis  por  mas  tiempo... 
Mucho  exiiis. 


ESCENA  X. 


Dichos.--  Bleville. 


Blev.  (  Agitado  j  jnirando  á  todas  partes.]  Tampoco  está 

aquí! 

Selm.  [Alas   diputados.]  Vexmiúdimc,  señores...  [Vendo 

hacia  Bleville.]  Qué  os  sucede,  amigo  mió? 

Blev.  Dejadme.  [Bajo  á  la  vizcondesa.]  Emma,  señora,  Ijj 

habéis  vjsto? 

VizcoN.  No,  Dios  mió,  qué  sucede? 

Elev.  Pobre  niña! 

VizcoN.  Cómo!  Qué  decís!  Qué  ha  sucedido?  Hablad! 

Blev.  Emma...|ha  desaparecido.  Sola...  enferma...  El  con- 

.     ?erge  que  la  ha  visto  salir,  cree  haber  notado  en  sij 
fisonomía  maleadas  señales  de  delirio. 
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Art.  Emma!  Gran  Dios! 

Selm.  [Aparte.)  Qué  escucho! 

Mad  de  T.  {Que  ha  oído  la  esclamacion  Je  Arturo.)  Emma, 

decis?  Qué  sucede?  Quiero  saberlo! 

BiiEv.  Venid  señora,  seguidme;  no  hay  que  perder  un  mo- 

mento. Corramos  en  su  busca! 

Mad  de  T.  Dios  mió!  Dios  mió! 


ESCEWAXI. 


Dichos /we/i Oí  Bleville  la  Marquesa  y  la  Vizcondesa. 


Art.  y  él  triunfa!  Oii!  demasiado  me  contuve! 

[P^oces  del  puehlo.) 
*  «Viva  el  conde  de  Selmáu.» 

Comisionado.       Oís  repetir  las  aclamaciones?  [Acompañando  á  Sel' 

mar  hácla  un  halcón. 
Art.  [Interponiéndose.]  Atrás!  Dejad  de  enaltecer  al  mas 

cobarde  de  los  hombres! 
Todos.  Cielos! 

Art.  Si,  á  vos,  conde  de  Selmar,  sois  un  cobardel 

Selm.  Caballero!.. 

Art.  [Interrumpiéndole,]  No  creáis  imponer  silencio  á  mi 

justa  cólera.  O  me  dais  una  satisfacción  al  instante 
ú  obraré  respecto  á  vos,  como  con  el  mas  vil  de  los 
hombres. 

Selm.  Sabéis,  desgraciado,  que  semejantes  insultos  se  pa- 

gan con  la  vida? 
Art.  Lo  sé. 

Selm.  Insensato... 

Art.  Ni  una  palabra  mas.  Hace  un  momento  no  habéis 

querido  darme  la  satisfacción  que  os  pedia;  me  la  ne- 
gáis aun? 

Selm.  Arturo!  Arturo!  [Aparte.]  Qué   debo  hacer,  in- 

fierno? Todos  los  ojos  clavados  en  mí!..  Infelizl 
Art.  [Con  calma.)  Os  aguardo. 

Selm.  Vos  lo  queréis?  Sea!  [Aparte]  No,  jamas! 

Art.  Pues  bien,  á  qué  esperáis? 


I 


Seem.  y  sois  vos  quien  me  obliga!  tosI  (Aparte.)  Se  ad- 

miran de  mi  indecisión!..  Murmullos.  [Reponiendo' 
se.)  Mañana  á  las  siete,  á  la  entrada  del  bosque.  Dos 
testigos. 

Art.  a  las  siete.  Mañana  la  habré  vengado  ya...  Estaré 

tranquilo.  Señores...  [f^ase .] 
Selm.  Dispensadme,  señores... 

Comisionado.       Venid,  señor  conde. 
Selm.  Como  gustéis. 

[Selinar  asoma  al  halcón  rodeado  de  los  comisionados, 

j  se  o  je  repetir  con  mayor  fuerza  y  entusiasmo  el 

grito: 

r  -^  v  v^VivA  EL  CONDE  DE  Selm AR.»» 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Cobertizo  adjunto  á  las  paredes  de  una  casa  rústica.  En  el  fon- 
do entrada  de  un  bosque^  que  ocupa  una  colina.  Debajo  del 
cobertizo  y  a  la  derecha^  un  banquillo. 


ESCENA  PHIMEEA. 

Susana. — Juan  Luis. 


SusAN.  Juan  Luis!  Juan  Luís!  Bajarás  al  fin? 

Juan   L.  [Saliendo.)  Aquí  estoy. 

SusAN.  Vamos,  vamos,  despacha.  Todos  los  días  de  merca 

do  haces  lo  mismo;  mira  qile  van  á  dar  las  siete. 

Juan  L.  Caramba!  las  siete?  Voy,  Susaníta,  voy. 

SusAN.  Oye*?,  poco  tardaremos  en  tener  la  tempestad  enci- 

ma, y  te  va  á  cojer  la  lluvia.  Despacha. 

Juan  L.  No,  pues  ya  verás  como  despacho. 

SUSAN.  Mira  que  no  te  quedes  hasta  muy  tarde  en  Plom- 

hiers.  Tú  luego  te  embotas,  y  si  das  con  una  fiesta 
como  la  de  ayer...  Qué  felices  son  esas  gentes  ricas! 

Juan  L.  Si,  hermosa  fiesta  estuvo!  Pues  mira,  cuidado  con 

las  gentes  ricas  si  son  felices! 

SusAN.  No  acabas?  Date  prisa.  A  bien  que,  felices  no  lo 

son  todos.  La  última  vez  que  vi  á  mi  señorita,  mi 
buena  hermana  de  leche,  que  tan  rica  dote  me  dio 
al  casarnos;  te  acuerdas?  estaba  bien  triste.  Estaba  en- 
ferma. Pobre  Emma!  Qué  cambiada...  Verdad  es  que 
una  jóven...  sin  casarse.,.  Pero  porqué  no  se  casará? 


Juan  L. 


SUSAN. 

Juan  L. 

SuSAN. 

Juan  L. 


[Dejándolo  todo)  Pues  mira,  es  chocante^  porque..^ 
lo  que  uno  dice:  porqué  no  se  casará?  [Se  dispone  á 
salir  recogiéndo  lo  que  ha  ido  preparando  durante  la  es-- 
cena.) 

Estás  ya?  Vaya,  á  Dios,  Vuelve  pronto.  OlviJas 
algo? 

Pues  mira,  olvidaba  darte  un  abrazo. 
Con  tal  que  no  sea  mas  que  eso...  [Se  ahras^an.)  To- 
ma, y  á  Dios. 

Eh!  ehf  pues  totaa,  y  á  Dios, 


ESCENA  II. 


Susana.— /mc^o  Emma, 


SusAN. 

Emma. 


SuSAN. 

Emma. 

SusAN. 

Emma. 

SusAn. 
Emma. 


SusAN. 
Emma. 


Al  cabo  se  fué.  Afortunadamente  no  está  lejos  Plom- 
biers.  Qué  veo?  una  joven,  .parece  una  señorita.  Sola... 
Qué  aire  tan  abatido!  Pobrecita!  Hacia  aquí  se  dirije. 
Pero,  Dios  poderoso!  Es  posible?  Es  ella!.,  ella!  no  me 
engaño!  Dios  mío!  Señor!!  Dios  mió!.. 

[Se  detiene  á  la  entrada  del  cohertÍ2ío.)  No  puedo 
mas.  Piedad  de  mí. 

Señorita!  Querida  Emma!  Qué  tenéis? 

Quién  me  llama?  Eres  tú?  buena  Susana,  eres  tú? 
El  cielo  no  me  abandona  del  todo!  La  fatiga  me  mata! 
[Se  deja  caer  en  el  ianquillo.] 

Emma,  qué  tenéis? 

No  sé...  tengo  fiebre. 

Vuestra  frente  arde. 

Anduve  toda  la  noche  sin  descanso.  Quería  estar 
junto  á  tí...  Qué  largo  es  el  camino! 

Pero  venis  enferma,  sola...  llorando...  Qué  tenéis? 

Yo?  nada.  [Pausa.)  Ellos  no  pensaban  mas  que 
en  sus  fiestas..!  No  me  vieron  huir!  Oh!  mejor.  Por- 
que yo  quiero  sustraerme  á  su  vista...  y  á  sus  despre^* 
cios,,,  y  á  su  compasión? 

[Aparte.]  Qué  está  diciendo? 

Si,  bien  hice  en  huirt  Qué  pensarán?  La  santa 
muger  qíie  me  quería  tanto...  ine  llamaba  su  bijal  La 
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,  ><.;tv.  TÍzcondesa...  tan  bondadosa  para  mí...  Arturo!  el  no- 

ble, el  generoso  Arturo...  no,  no;  jo  no  tenia  dere- 
cho á  tanto  cariño,  á  tantos  sacrificios.  Ojalá  olviden 
todos  mi  memoria...  así  pudiera  yo  también  olvidarlo 
todo!  Susana:  {Llorando.)  eres  feliz? 

{^parece  en  la  colina  un  criado  que  reconoce  la  escena 
y  hace  señas  á  los  que  se  supone  dentro.  ^  poco  aparece 
la  vizcondesa^  y  al  ver  á  Emma  se  dirije  á  ella.) 
SusAN".  Ya  no.  Si  vos  lo  fuerais...  si. 

Emma.  Oh!  lo  seré,  lo  seré  muy  pronto.  Me  parece  que  ya 

respiro  con  mas  libertad! 

ESCENA  III. 


Emma. — Süsana. — La  vizcondesa. 


ViZCON. 

Emma. 

ViZCON. 


SUSAN. 


Al  fin  tengo  la  dicha  de  encontraros,  querida  Emma. 

Qué  veo!  vos  aquí!  [Ocultando  el  rostro  avergonzar 
da.)  Ay!  señora... 

Pensabais  acaso  privar  de  vuestro  cariño  á  los  que 
tanto  os  aman?  [Aparte.)  Qué  espantosa  palidez.  [A  Sz^- 
Preparad  un  aposento,  mandad  por  nn  médico. 
Ahí  están  mis  criados. 

Al  momento,  señora,  al  momento!  Pobre  herma- 
na mía! 


ESCENA  IV. 

Emma — La  vizcondesa. 
Emma.  No  me  aborrecéis,  señora? 

Vizcoiv.  Quién  no  os  adora,  hija  mía?  Apenas  tuve  noti- 

cia de  vuestra  desaparición,  salieron  criades  míos  en 
todas  direcciones.  Después  de  muchas  infructuosas 
pesquisas  consigo  encontraros,  y  os  abrazo  con  todo 
mi  corazón.  Pero  como  abandonabais  á  vuestra  ma- 
dre adoptiva!  la  habéis  dejado  sumida  en  el  mayor 
dolor.  Iremos  á  consolarla  j  no  es  verdad?  Vendréis 
conmigo. 
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Emma.  (Delirando.)  Oh!  No, demasiado  he  padecido.  No  quie- 

ro sembrar  la  desesperación  en  el  seno  de  mi  bienhecho- 
ra, de  mi  madre.  Que  lo  ignore  todo...  que  lo  ignore 
siempre.  Ay!  si  supierais...  oíd.  Yo  no  conocia  vues- 
tros designios,  mas  ya  nada  querÍ3  del  conde,  nada  que 
me  pusiera  en  contacto  con  él...  Mi  resolución  esta- 
ba  tomada.  Acababa  de  salir...  la  marquesa,  y  bur- 
lando la  vigilancia  de  cuantos  me  rodeaban,  abando- 
né el  lecho  en  que  me  tenian  postrada  mis  padeci- 
mientos. Sin  ser  vista  de  nadie,  salí...  Qué  horrible  no- 
che! No  -sé  como  fué...  sin  querer...  atravesé  por  deba- 
jo de  sus  balcones.  Una  brillante  iluminación!  ruido  de 
instrumentos!  Todo  eran  seríales  de  placer.  Yo  llora- 
ba. Una  numerosa  muchedumbre  se  hallaba  agru- 
pada á  las  puertas  de  su  palacio,  y  prorrumpia  en  gri- 
tos y  aclamaciones,  y  hacia  votos  porsu  felicidad!  Yo 
me  alejé...  Anduve,  anduve  errante  mucho  tiempo^  y 
en  los  barrios  mas  apartados,  en  medio  de  su  silen- 
cio y  su  tristeza,  me  perseguian  la  alegre  música  y 
los  entusiastas  vivas!  Después...  Cómo  fué  que  después 
volví  á  encontrarme  frente  á  su  palacio?  Ay!  Como  si 
despertara  de  un  profundo  sueño  estaba  yo  alli,  y 
reinaba  el  silencio.  Ya  ni  luz,  ni  voces  alegres,  ni  el 
menor  ruido.  A  poco  rato  distinguí  en  la  sombra  un 
grupo  de  hombres,  y  hablaban  en  alta  voz.  Pronun- 
ciaron el  nombre  de  Arturo,  hablaron  de  insultos  he- 
chos en  público,  de  provocación,  y  de  duelo  y  de  sangre. 
Oh!  entonces  tuve  miedo  y  me  acurruqué  en  un  rincón. 
Pero  si  mis  sentidos  no  me  engaííaron,  si  mi  imagi- 
nación trastornada  por  la  fiebre  no  me  fingió  estos  hor- 
rores, de  quién  hablaban  aquellos  hombres,  seríora?.. 
Luego,  ya  no  oí  nada  mas.  Echéá  correr...  temblaban 
mis  rodillas,  casi  no  podía  levanlar  los  pies,  pero  yo 
continuaba  corriendo  siempre.  H.ibia  dejado  ya  muy 
atrás  las  puertas  de  la  ciudad,  y  todavía  turbaba  mis 
siniestros  pensamientos  un  rumor  que  repetía  en  son 
confuso  los  acentos  de  la  música,  los  gritos  de  entusias- 
mo, y  las  palabras  de  sangre! 

VizcoN.  Dejad  tan  tristes  ideas,  Emmaj  pronto  mas  ri- 

sueños dias... 

Emma.  Tengo  frió! 
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ESCENA  V. 

Dichas. — Susana. 

SusAW.  Todo  está  preparado.  El  médico  acaba  de  llegar, 

VicoN.  Apoyaos  en  mi  brazo,  Emmaj  ramos. 

SüSAN.  Sij  Emma.  Está  lloviznando. — Voy  á  serviros. 


ESCENA  VI. 


Selmar. — Saint  Paulin. — Un  testigo. 


Saint  Paxt. 
Selm. 

Saint  Pau. 


Selm. 


Este  cobertizo  puede  guarecernos  si  arrecia  la  tor- 
menta. 

{Desde  í/foíro.) Dejad  el  carruage  bajo  estos  árboles. 

Original  invención  la  del  pundonor.  [Sale  Selmar.) 
Arriesgar  una  vida  tan  preciosa,  un  porvenir  tan 
brillante  por  cuatro  frases  salidas  de  boca  de  un  im- 
prudente, que  ha  dado  en  la  estravagancia  de  hacerlo 
todo  al  revés!  Por  fortuna  vuestra  facilidad  en  el 
manejo  de  las  armas  es  proverbial...  y  compadezco 
al  insensato... 

Podríais  llegaros  á  ver  si  parecen  nuestros  adver- 
sarios, é  indicarles  este  abrigo.  [P^dnse  Saint  JPaul'm 
j  el  testigo,) 


ESCENA  VII. 

Selmar. 

Qué  horrorosa  idea  la  de  este  hombre!  «compa- 
dezco al  insensato...»  No,  Arturo,  no;  tu  vida  está 
segura...  no  eres  tú  el  que  ha  de  morir.  La  tiranía  de  la 
opinión  me  ha  conducido  á  este  sitio;  el  mundo,  la  so- 
ciedad, el  infierno  quiere  una  vida...  daré  la  mia.-^ 
Cuando  estenuado  de  fatiga  habia  conseguido  reanimar 
mis  fuerzas  para  recorrer  triunfante  el  ancho  camino 
abierto  á  mi  ambición!.,  debo  morir!  Es  el  primer  sa- 
crificio que  mi  corazón  me  impone!  Por  qué  me  ha  sido 


negada  hasta  hoy  esta  fortaleza  ó  esta  debilidad?  Mi 
primer  error!.,  al  caLo  de  veinte  años  me  pide  cuen- 
tas el  cielo!  Yo  no  puedo  obrar  de  otro  modo  porque 
él  es  mi  hijo,  y  no  puedo  tampoco  confesar  mis  fal- 
tas^  nadie  debe  saberlas!  Las  miradas  de  aquellos 
hombres  iiie  hicieron  avergonzar  de  mi  indecisión; 
ellos  no  sabían  como  yo  que  Arturo  era  mi  hijo.  Mi 
hijo!  el  dia  en  que  le  doy  mi  cariño  me  da  él  la 
muerte!  ~  Funesta  preocupación!  Ley  cruel  del  honorj 
maldita  seas,  que  me  has  conducido  á  tan  terrible  es- 
tremo! Morir!  Morir!  Morir  hoy!  [Viendo  entrar  á 
Saint  Paulin.')  Qué  hay?  j 


ESCEI^A  VIII. 


Selmar. — Saint  Paülin. 


Saint  Pau. 


Selm. 

Saint  Pau. 
Selm. 

Saint  Pau. 


Selm. 

Saint  Pau. 
Selm. 

Saint  Pau. 


Que  nadie  parece.  Por  el  interés  de  entrambos  me 
he  llegado  hasta  la  entrada  de  la  población  por  un  ci- 
rujano; en  negocios  de  esta  clase,, . 

Mil  gracias,  Saint  Paulin. 

No  creáis  que  pase  el  menor  cuidado  por  vos. 

Os  doy  las  gracias. 

Dejé  recado,  y  no  puede  tardaren  venir.  Está,  se- 
gún me  dijeron,  en  una  de  estas  casuchas  socorriendo 
á  una  joven. 
También  hay  aquí  otro  ser  que  sufre? 

No  vienen.  Qué  les  habrá  detenido? 

{Que  se  ha  acercado  á  la  calaña)  Oigo  gemidos !  La 
desgracia  está  donde  yo  estoy. 

Ajá!  por  fin!  (iS'g/war  se  estremece.^ 


ESCENA  XI. 

Selmar. — Saint  Paulin, — Arturo. — Los  testigos. 

Art.  Señores  ..  Perdonadme,  señor  conde,  la  molestia 

que  os  habré  causado  ,  haciéndoos  aguardar.  Nues- 
tros caballos  no  podian  dar  un  paso. 

Sblm.  Yo  esperaba,. .  caballero,  que  meditando  en  calma, 
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Art. 

Saijít  Pau. 


Art. 


Selm. 

Art. 
Selm. 


hubierais  reconocido  vuestro  error.  Esto  para  mí 
equiraldria  á  repararlo. 

Señor  conde  es  la  hora;  estoy  dispuesto;  vamos? 

Una  observación,  señores;  supongo  que  no  tendréis 
prisa .  Esta  lloviendo  á  torrentes,  y  es  imposible  ba- 
tirse con  un  tiempo  como  este.  Apelo  á  estos  caballe- 
ros... [Por-  los  testigos  que  afirman.) 

También  observo  que  aqui  estamos  á  cubierto;  el 
sitio  es  seguro  y  apartado...  qué  necesidad  tenemos 
de  ir  á  otra  parte? 

Sí  vos  lo  exijis...  Arturo...  Caballero:  habéis  reflexio- 
nado bien , .. 

Ya  toda  reflexión  fuera  tardía.— Én  guardia! 
Vamos,  [uáparte.]  Muramos. 


ESCENA  X. 


Dichos. — Süsana. 


SUSAN. 


Quién  dá  voces?  Caballeros,  por  favor;  hay  en  la 
casa  una  joven  enferma...  Pero  qué  veo?  El  señor  de 
Bremont!  Espadas!  Qué  vais  á  hacer! 
Patj.         Nada.  Silencio.  Salid, 

Cómo!  [A  Arturo.)  Pero  no  venis?  No  os  he  di- 
cho que  Emma... 

jEmma? 

[Llorando.]  Vos  no  os  movéis  y  Emma  se  muere! 
[En  la  mayor  agitación.)  Volved  á  su  lado,  socorred- 
la!  salvadla!  Yo  no  debo  pensar  sino  en  su  venganza? 
No  me  oís,  señor  conde?  En  guardia! 
SusAN.  Diosmio!  Dios  mió!  Qué  va  á  suceder  aquí?  (y^rjír.) 


Saint 

SuSAN. 

Selm. 
Art. 
SusAN. 
Art. 


ESCENA  Xí. 

Selmar.- Arturo. -Saint  Paulin. -Testigos. -Zííc^o  Bleville. 


Selm.  Emma  infeliz! 

Art.  Mas  retardos?  mas  dudas?  Defendeos! 

BleV.  [Sale  precipitado  jr  se  coloca  entre  los  dos.]  Apartad! 

Arturo!  Selmar!  Qué  ibais  á  hacer? 
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Art.  Vos  en  este  sitio!  Quién  os  ha  revelado!., 

Blev.  '  Pensábais  que  este  horroroso  duelo  podría  llevarse  á 

cabo?  Arrojad  lejos  de  vosotros  esos  instrumentos  del 

crimen!  Sí,  Selmar,  sí,  Arturoj  yo  os  lo  mando! 

(Acercándose  á  Selmar.]  Cómo  Selmar!  sois  vos,  y  no 

me  obedecéis? 

SeOM.  [Con  acento  somirío.)  Nada  temáis  por  él. 

Blev,  Que  nada  tema? — Arturo,  Arturo!  por  mi  cariño... 

Art.  Dejadme,  dejadme.  No  sabéis  todo  lo  que  tengo  que 

vengar. 

Blev,  (Toma  del  ¿razo  á  Arturo  y  le  conduce  hasta  el 

primer  término.]  Por  última  vez,  Arturo,  respétale. 
Art.  a  ese  hombre?  Qué  derecho... 

Blev.  El  mas  sagrado. 

Art.  El?.,  es  posible? 

Blev.  Sí,  infeliz,  sí... 

Art.  Ah!  no  acabéis! 

Blev.  Es  tu  padre! 

Art.  üios  poderoso! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — -Emma  corriendo  desalentada  seguida  de  Susana  y  la 
Vizcondesa. 

EmmA.  Lo  quiero!  No  me  detengáis!  Arturo!  Dónde  está? 

Oh!  Arturo!  gracia,  gracia  para  él! 
Selm.  Es  ella!  Cielos! 

VlzcoN.  Sostenedla,  Susana. 

SusAN.  Plermana  mia!..  La  emoción  va  á  matarla.  (Susana 

y  la  vizcondesa  sitntan  á  Emma  en  el  hanquillo.) 

Blev.  Socorredla.  {A  los  testigos.)  Señores,  este  asunto  está 

terminado.  El  señor  de  Bremont  dá  por  mi  boca  la 
mas  cumplida  satisfacción  al  señor  conde  de  Selmar. 
No  es' verdad,  Arturo? 

Art.  Sí,  el  honor  del  señor  conde  está  intacto.  Retiro 

mis  calumniosas  espreSiones,  y  estoy  pronto  á  recibir 
la  muerte  de  su  mano,  sin  quejarme.  {Acercándose  á 
Selmar  en  roz  haja  ]  Ahora  ya  sé  que  un  presente  har- 
to mas  funesto  he  recibido  de  vos. 
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Emma. 


SeIíM. 
Emma, 


Selm. 
Emma. 


Art. 

ViZCON. 
SUSAN. 

Selm. 


Dónde  estoy?...  Sois  vos  Arturo?  [Le  dá  la  mano, 

recorre  la  escena  con  los  ojos  y  fijándolos  en  Selmar 
dice:)  "Es  él.  [Todos  la  rodean.) 

Emma,  Emma,  volved  en  vos! 

Me  ahogo!  Es  el  dolor  y  los  remordimientos!  Artu- 
ro, perdonadle...  consolad  á...  mi  madre!..  — No  pue- 
do llorar! 

Emma! 

Xfágrimas  en  sus  ojos...?  llora  mi  muerte!  Selmar! 
ois  el  trueno?  Es  por  mí!..  Es...  Dios! — Rogad  por 
Emma!  Rogad!  Rogad! 

Muerta!  Muerta! 

Ay  la  infeliz! 

Muerta!  la  hermana  mía!  Mi  hermana! 

Muerta!  Miserable  ambicioso!  Torpe  esclavo  del 
mundo!  Quién  te  devolverá  lo  ^ue  acaba  de  arreba- 
tarte? 


FIN  DEL  DRAMA. 


,  CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 
El»  TEATRO. 


Achaques  de  la  vejei.  I 

Angela.  ' 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño, 

Al  cabo  de  lósanos  rail;.. 

Alarcon, 

A  caza  de  herencias. 
k  caza  de  cuervos. 
Amante,  rival  y  paje. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Al  llegar  á  Madrid. 
Amar  por  señas. 
Alumbra  á  tu  víctima. 
Amor  de  antesala. 
A  publico  agravio  pública  ven- 
ganza. 
Antes  que  te  cases... 
Bonito  viaje. 

BoaAicedi,  drama  heróico. 
Bodas  de  un  criminal. 
Batalla  de  reinas. 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cañizares  y  Guevara. 
C(Smo  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  á  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 

Calamidades. 

Contrastes. 

Castor  y  Polux. 

Catilina. 

Cárlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Don  Sancho  el  Bravo, 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinos  icontra  un  tio. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Delirium  tremens. 
Disfraces,  sustos  y  enredos. 

Dimas  el  titiritero 

Dos  artistas. 

El  anillo  del  Rey. 

El  amor  y  la  moda. 

El  chai  de  cachemira. 


El  caballeroFeudal.  \ 

El  cadete.  ' 

Espinas  de  una  flor. 

¡Es  un  angelí 

El  5  de  agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  escondido  y  la  tapada. 

En  mangas  de  camisa. 

lÉstá  loca! 

El  rigor  de  las  desdichas.  6  Don 

llermógenes. 
El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  García. 
El  afán  de  tener  novio. 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen ,  Loa  y  Coro- 
na Poética.  . 
¡En  crisis!!! 

El  Licencmdo  Vidriera. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  pollo  y  la  viuda. 

El  beso  de  Judas. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  Niño  perdido. 

El  amor  por  la  ventana. 

El  juicio  público. 

El  todo  por  el  todo. 

El  sitio  de  Sebastopol. 
-   El  querer  y  el  rascar.... 

El  dstino. 

El  molino  de  la  ermita. 
El  corazón  de  un  padre. 
El  jitano. 

El  padre  del  hijo  de  mi  mujer. 

El  perro  6  yo. 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

En  Aranjuez  y  en  Itfadrid. 

El  conde  de  Selmar. 

El  filántropo. 

El  collar  de  perlas. 

El  ángel  de  la  casa. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  dómine  y  el  montero. 

El  mejor  amigo,  un  duro. 


El  árbol  torcido. 
El  camino  de  presidio. 
El  amor  y  el  interés. 
El  condé  de  Selmar. 
Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Furor  parlamentario. 
Fea  y  pobre. 
Gato  por  liebre. 
Grazalema. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Historia  China. 

Honra  por  honra. 

Herencia  de  lágrimas. 

instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Isápoles. 
Juicios  de  Dios. 
Juan  Diente. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  ChinchoD. 

Los  Amores  de  la  nina. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  escala  del  poder. 

La  Hiél  en  copa  de  oro. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  tres  manías,  ó  cada  loco  con 

su  tema. 
La  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor. 
Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

de  Toledo. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Llueven  hijos. 

Los  dos  sargentos  es  pañoles  6 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  San  Fernando. 


La  verdad  en  el  Espejo. 

La  boda  de  Quevedo. 

Las  dos  Reinas. 

La  Providencia. 

Las  Proiiibiciones. 

La  Campana  vengadora. 

La  libertad  de  Florencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  voz  de  las  Provincias. 

La  Archiduquesita. 

La  Crisis. 

Los  extremos. 

La  hija  del  rey  René. 

La  bondad  sin  la  esperiencia. 

La  escnela  de  los  perdidos. 

La  córttí  del  Rey  poeta. 

La  resurrección  de  un  hombre. 

Las  Barricadas  de  Madid. 

La  Pasión  de  Jesús. 

La  alegría  de  la  casa. 

Las  cuatro  estaciones. 

Las  mujeres  de  mármol. 

La  flor  del  valle. 

La  choza  del  almadreño- 

Los  dedos  huéspuedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  conquista  de  Toledo. 
La  Hiél  en  copa  de  oro. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Vaquera  de  la  Finojosa. 
La  vida  de  Juan  Soldado 
La  llave  de  oro. 
La  pluma  y  la  espada. 


Los  pobres  de  Madrid. 
La  ninfa  iris. 
Libertinaje  y  pasión. 

Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 

Martin  Zurbano, 

Mariana  Labarla. 

Mi  suegro  y  mi  mujer. 

Marta  la  flamenca. 

Nobleza  contra  Nobleza . 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  seentiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

No  es  la  Reinal!! 

Navegar  á  la  ventura. 

No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Oráculos  de  Talia. 

Olimpia. 

Para  heridas  Us  de  íionor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto.  ^ 
Por  la  puerta  dfiljardin. 
Por  un  reloj  y  un  sombrero. 
Por  ella  y  por  él. 
Por  una  hija!,.. 
Bival  y  amigo. 

San  Isidro  {Patrón  d  Madrid) 
Su  iraágen 
Simpatía  y  antipatía 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 

rales  padres,  tales  hijos. 


Trabajar  por  cuenta  ajena.  I| 
Traidor,  inconfeso  y  mártir.  1 
Todos  unos.  r 

jün  Amor  á  la  moda, 
üna  conjuración  femenina, 
üna  conversión  en  diez  minutos 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  lección  de  corte. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  m-entira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  paje  y  un  Caballero. 
Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoeus, 
Una  historia  del  dia. 
Un  pollito  en  calzas  pi'letas. 
Un  si  y  un  no. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  broma  de  Quevedo. 
Una  venganza  leal. 
Una  coincidencia  alfabética 
Una  lágrima  y  un  beso. 
Una  Virgen  de  Kurillq. 
üna  aventura  de  Tirso. 
Una  lecion  de  mundo. 
Una  noche  en  blanco. 
Una  mujer  de  historia. 
Una  ráfaga. 

Verdades  amargas . 
Vivir  y  morir  amando.. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Amor  y  misterio. 
A  última  hora. 
Alumbra  á  este  caballero. 
A  Rusia  por  Valladolid. 
Angélica  y  Medoro. 

Catalina. 

Clavevina  'a  Gitana. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 

Carlos  Broschi. 

Cupido  y  Imitarte. 

Cuando  ahorcaron  á  Quevedo, 

Diez  minutos  de  reinado. 

El  Vizconde. 

El  trompeta  del  Archiduque, 

El  amor  y  el  almuerzo. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio, 

Kl  Valle  de  Andorra. 
El  Dominó  Azul, 

Klsueno  de  una  noche  de  verano. 
Escenas  en  Chamberí. 
El  ensayo  de  unaópera. 
Entre  dos  aguas. 
El  esclavo. 


El  Hijo  de  familia,  ó  el  lancero 

voluntario. 
El  perro  del  hortelano 
El  Sonámbulo. 
El  diablo  en  el  poder. 
El  lancero. 

Guerra  á  muerte. 

Galanteos  en  Venecia. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 

li»  mesa. 
Gato  por  liebre. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor, 

La  Espada  de  Bernardo. 

La  Cotorra. 

La  cola  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  Palacio. 

La  Dama  del  Rey, 

La  Cacería  real. 

Los  jardines  delBuen  Retiro. 

La  hija  de  la  Providencia. 

Los  Comuneros. 

Los  dos  ciegos. 


La  Estrella  de  Madrid  {Su 

sica.) 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa, ó  el  su 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
La  flor  de  la  serrani? 
La  Zarzuela. 
La  corte  de  Monaco. 
Los  Madgyares, 

Moreto. 

Mis  dos  raugeres. 
Marina. 
Mateo  y  Matea, 

Pedro  y  Catalina ,  ó   el  Gp 

Maestro. 
Pablito,  (begunda  parte  deD.Í 

mon.) 


Tres  para  una. 

Un  sombrero  de  paja. 
Un  dia  de  reinado. 
Un  sobrino. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  aú 
cuarto  segundo   de  la  izquierda. 


